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SEGUIDILLAS PARA UN RIO 


(fragmento) 


Deja que yo te cante, 

mi río Negro, 

que diga lo que ha mucho 
que llevo adentro: 

desde que, niño, 

jugaba en tus riberas 
buscando nidos. 


Me gusta ver cuando. entras 
con arrogancia 

en el abismo oscuro 

del agua atlántica, 

altivo y grave, 

a rendir tu tributo 

de vasallaje. 


Negro, de tan profundo... 
¡Como el misterio 

que envolvió tu pasado 
bajo el silencio: 

tan sólo el puelche 

supo donde tenías 

tú las nacientes! 


Negro, sí; estás de luto 
por una raza 

que se apagó a tu vera 
como una lámpara... 
Nadie la plañe; 

lloran a los mapuches 
sólo tus sauces... 


EL POEMA DEL RIO NEGRO 


(fragmento) 


Sacudió nuestro río fecundo 

su atávico sueño; y 

los canales que abrían su gleba 
como un escalpelo 

removieron el sueño de siglos 
de mi Río Negro... 


¡Oh, aquel día feliz que esa linfa 
traspasó, derrochando su légamo, 
esos Cinco Saltos 

que son cinco versos, 

los cinco poemas 

del gran Río Negro! 


Y surgió, cual por arte de encanto, 
como brota un milagro, un portento, 
la granja opulenta, 

los álamos tiesos, 

manzanas sangrantes, 

racimos ubérrimos, 

(...) el trigo... el viñedo... 


El agua fecunda 

se volcó sobre el duro terreno 

y se alzó, a su conjuro, la chacra, 
cornucopia de tiempos modernos. 
Y se irguió la alameda imponente 


como un gran ejército; 

veteranos formados, los álamos, 
firmes en su puesto, 

montan guardia de honor al camino. 


Y allá entre canales, 

como sendas que van al misterio, 
como rieles que van al futuro, 

los mil y un viñedos, 

túrgidos de frutos, 

cansados del peso 

de henchidos racimos 

que destilan dulzura hasta el suelo. 
Y hubo risa en la chacra apacible, 
y hubo paz en la faz del labriego, 
y miraron sus ojos tranquilos 

los retoños del lar solariego. 

Y cantaron en coro ¡ friulani 

y afincaron su casa los vénetos; 
sintiéronse alegres, 

se supieron dueños 

y creció junto al río una raza 
con el fresco vigor del renuevo. 


RAUL A. ENTRAIGAS 
Patagonia, región de la aurora 


Autor de muchos libros en prosa y en verso, Raúl Entralgas (nacido en 1901) es un sacerdote. saleslano 


que residió largo tiempo en la Patagonia. 
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VISTA DE VIEDMA SOBRE EL RIO NEGRO 


En primavera y verano 
la geografía 

del sector 
cordillerano de 

Río Negro se viste de 
fiesta. La flora 

llena de vida y 

color el paisaje 
contribuyendo a pintar 
escenas de 
extraordinaria 
helleza, como las que 
se aprecian desde 
Puerto Pañuelo (1), 
situado junto al 

hotel Llao Llao, en el 
Parque Nacional 
Nahuel Huapi. Durante 
el invierno, en 
cambio, las 

copiosas nevadas 

que caen sobre 

la región tapizan 
bosques y faldeos (2) 
: llenando el 
ámbito de quietud. 

Es la época en que 
los esquiadores se 
sienten a sus anchas 

Y frecuentan 

las pistas de esquí 
que se forman 

sobre las laderas del 
Catedral y otros 
Cerros. 


Es como si un pintor enloque- 
cido probara los colores sin 
encontrar el tono buscado. Las espe- 
sas sombras que dominan el ámbito 
empiezan a esfumarse dando paso 
gradualmente'a un azul que se refu- 
gia en los ángulos abruptos del re- 
lieve, a medida que crecen el rosa y 
el dorado. Entonces el sol se eleva 
un poco más y arroja su potencia co- 
losal sobre las montañas de Río Ne- 
gro. Entonces sus rayos rebotan so- 
bre la nieve, multiplican en los lagos 
el reflejo irisado del oleaje o juegan 
con las gotas de rocío sobre los aler- 
ces y coihues, 


Mientras tanto, en el Alto Valle, 
el amanecer pone en marcha un en- 
granaje económico que gira en tor- 
no de decenas de fábricas, cientos 
de plantaciones, millones de frutales 
regados por un rumoroso laberinto 
de canales y custodiados por inter- 
minables hileras de álamos. En con- 
junto, una espectacular demostra- 
ción de lo que logró el trabajo 
humano desde que la Campaña del 
Desierto abrió esos horizontes a la 
colonización y dejó planteado el de- 
safío de incorporar esas comarcas 
desoladas a la vida del país. 
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Claro que no es sencillo armoni- 
zar los contrastes de un territorio 
que hacia el oeste se encrespa en 
montañas, se entrega al mar por el 
este y deja a merced de los vientos 
una desolada meseta donde todo tie- 
ne el mismo color sufrido de ese 
polvillo fino como talco que se le- 
vanta a veces hasta ennegrecer el 
horizonte. Sin embargo, alienta en- 
contrar en la gente tanta disposición 
para modificar situaciones, tantas 
ganas de trazar canales para vencer 
al desierto, de perforar el suelo para 
sacar petróleo, de extraer el hierro 
aprisionado en la entraña patagóni- 
ca. En definitiva, de continuar por 
otros medios la conquista que du- 
rante varios siglos fueron imponien- 
do el sable y el fusil a las lanzas. 


PUELCHES, PAMPAS 
Y PICUNCHES 


En general, se cree que los anti- 
guos habitantes pertenecieron al 
gran tronco racial por algunos Jla- 
mado “complejo tehuelche”, es de- 
cir, una familia de grupos huma- 
nos con rasgos culturales más o me- 
nos comunes: nómadas, cazadores, 


expertos en el manejo de flechas y 
boleadoras, hábiles jinetes cuando 
dispusieron de caballos. La prehis- 
toria de esos grupos se remonta mu- 
cho antes de la aparición de las 
cabalgaduras —traídas por los con- 
quistadores—, pero como el caballo 
multiplicó su movilidad y acentuó 
su nomadismo, toda la inmensa re- 
gión empezó a ser recorrida por abo- 
rígenes que antes permanecían en 
asentamientos más o menos fijos. 
Puelches, picunches y vuriloches, 
descendientes de los primitivos ca- 
zadores patagónicos, y otras tribus 
provenientes del sur de Chile fueron 
entonces fusionándose paulatina- 
mente bajo la poderosa influencia 
araucana. 

Ese proceso, aunque comenzó an- 
tes de la irrupción blanca, se des- 
arrolló en buena parte mientras los 
conquistadores hacían sus primeros 
tanteos por aquellas tierras donde 
todo estaba por descubrir. El pri- 
mero que llegó del mar fue Hernan- 
do de Magallanes, que en 1520 reco- 
noció prolijamente las costas rivone- 
£rinas; tras él vinieron navegantes 
españoles, portugueses, ingleses, ho- 
landeses y de otras nacionalidades. 


Muchos bordeaban la costa en pro- 
cura del estrecho de Magallanes pa- 
ra pasar al Pacífico, en tanto que 
otros soñaban con hallar indicios 
que los guiasen hasta la fantástica 
Ciudad de los César fábula que 
inspiró novelescos relatos y no po- 
cas expediciones. La leyenda se ori- 
ginó en la marcha que en 1528 efec- 
tuó el capitán español Francisco 
César desde la boca del río Carca- 
rañá hasta las sierras orientales de 
Jórdoba: a su regreso el explorador 
hizo comentarios que engendraron 
el mito de una ciudad repleta de ri- 
quezas. La presunción de que una 
nueva Babel se levantaba en el sur 
nació con la expedición organizada 
por el obispo de Plasencia, don Gu- 
tiérrez Vargas de Carvajal, que 
arribó en 1540 a las costas patagó- 
nicas; parte de su gente —posible- 
mente por la pérdida de una o más 
naves— debió desembarcar y, según 
parece, en tierra quedaron unos 150 
hombres. Su presencia, unida a las 
forzosas recorridas que debieron 
emprender, dio pie a que los indios 
hablaran de un grupo de personas 
extrañas, ataviadas con curiosas 
vestimentas, y tales versiones, trans- 


mitidas años después a otros espa- 
ñoles, dieron más cuerpo a la ilu- 
sión. En 1604 los miembros de una 
expedición encabezada por Hernan- 
do Arias de Saavedra retornaron a 
su punto de partida —Buenos Ai- 
res— con el desencanto marcado en 
los os: habían llegado hasta el 
río Negro, que incorporaron a los 
conocimientos geográficos de la épo- 
ca, pero no traían ningún indicio 
sobre la esquiva Ciudad de los Cé- 
sares. 


EN POS DE UNA QUIMERA 


Resultado similar habían de arro- 
jar los esfuerzos desplegados déca- 
das más tarde por Nicolás Mascardi, 
un sacerdote italiano que alternó su 
obra catequizadora con exploracio- 
nes e intentos de encontrar la legen- 
daria urbe. Mascardi residía en la 
localidad chilena de Castro y allí co- 
noció a Huanguelé, suerte de prin 
cesa indígena que había sido captu- 
rada por los españoles en la región 
del Nahuel Huapi, asiento de su tri- 
bu. Los relatos de la india entusias- 
maron a Mascardi, quien obtuvo la 
liberación de los naturales y marchó 


con ellos hacia sus comarcas; pudo 
así fundar una misión a orillas del 
gran lago Huapi en 1670. Desde en- 
tonces el empeñoso fraile exploró la 
región palmo a palmo, internándose 
hacia el Atlántico y recorriendo la 
Cordillera hasta el estrecho de Ma- 
gallanes. En cierta ocasión los indí- 
genas le mostraron un trozo de es- 
pada y un cuchillo, pero después se 
comprobó que no provenían de la 
ciudad soñada sino que habían perte- 
necido a un marino que naufragó en 
la costa atlántica. Buscando un con- 
tacto con los habitantes de la fan- 
tástica población, Mascardi repartió 
entre los indios epístolas escritas en 
latín, griego, italiano, español, arau- 
cano y otras lenguas aborígenes, y 
recibió una gran alegría cuando a 
su vez un cacique le entregó una 
carta; para su decepción, sólo se 
trataba de un certificado que el go 
bernador de Buenos Aires había 
extendido al cacique Melicurá. Los 
viajes de Mascardi, extraordinarios 
para la época, terminaron trágica- 
mente a fines de 1673, cuando fue 
lanceado por un grupo de indios. La 
fatalidad signó también el fin de los 
sacerdotes que se empeñaron en con- 
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tinuar la Misión del Nahuel Huapi: 
en 1707 Philip Van de Meeren fue 
envenenado por el cacique Tedihuén, 
y el padre José Guillelmo murió en 
1716, luego de beber una pócima que 
le ofrecieron en las tolderías de 
Manquinuí; un año después, entre 
las llamas que consumían log pre- 
carios edificios de la Doctrina 
—así se llamaban los pueblos de in- 
dios convertidos en los que aún 
no se había establecido una parro- 
quia—, perecía lanceado el padre 
Francisco Helguea. Por un largo 
tiempo los blancos no aparecerían 
más en la región de los lagos, 

Otros puntos, sin embargo, atra- 
jeron la atención de la Corona, es- 
pecialmente cuando se divulgó en 
Europa un libro del jesuita inglés 
Tomás Falkner que señalaba la 
vulnerabilidad estratégica del domi- 
nio hispánico sobre la región. Preo- 
cupadas, las autoridades coloniales 
ordenaron fortificar la desemboca- 
dura de los ríos patagónicos, y así 
fue como el 22 de abril de 1779 don 
Francisco de Viedma fundó una po- 
blación en la desembocadura del río 
Negro, sobre su margen derecha. 
Dos meses más tarde una creciente 
lo obligó a trasladar a la banda 
opuesta el villorrio recién fundado, 
pero el poblamiento prosiguió pau- 
latinamente en ambas orillas: eran 
los comienzos de la ciudad bonae- 
rense de Carmen de Patagones y de 
la futura capital rionegrina, 


A SABLE Y LANZA 


Después de la Revolución de Ma- 
yo, en 1815, el capitán Francisco 
Javier de Viana propuso llevar la 
frontera con el indio hasta los ríos 
Diamante, Colorado y Negro. El co- 
ronel Pedro Andrés García también 
era partidario de desalojar al indio 
de esa vasta región, pero ninguno 
de esos planes se concretó en segui- 
da: hubo que esperar hasta 1833, 
cuando Juan Manuel de Rosas em- 
prendió su célebre campaña contra 
los indios. Su proyecto era suma- 
mente ambicioso, pues preveía una 
ofensiva conjunta con tres divisio- 
nes que debían arrollar a los indios 
en toda la pampa y en la región cor- 
dillerana; la División Izquierda que- 
dó al mando de Rosas; la del Centro, 
bajo las órdenes del general Ruiz 
Huidobro, y la Derecha fue coman- 
dada por José Félix Aldao. General 
en jefe de la expedición fue nombra- 
do Juan Facundo Quiroga. Sin em- 
bargo, los planes se llevaron a cabo 
sólo parcialmente, y el grueso de la 
ofensiva quedó a cargo de las fuer- 
zas de Rosas, que además debieron 
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afrontar otros inconvenientes. Es- 
tanislao Zeballos anota al respecto: 
“Ya en campaña, Rosas recibió ofi- 
cios de Buenos Aires sobre la impo- 
sibilidad en que se hallaba el go- 
bierno de enviarle los elementos y 
víveres necesarios. No por eso se 
desalentó y comprendiendo lo que 
importaba para él y su partido el 
éxito, apeló a sus amigos hacenda- 
dos del sur, que le dieron carretas, 
caballos y haciendas”. Con esos re- 
cursos el Restaurador avanzó sobre 
el río Colorado “asegurando sus co- 
municaciones a retaguardia por me- 
dio de fortines y destacamentos...” 
Cuando se hallaba a 18 kilómetros 
de Bahía Blanca —en pleno territo- 
rio indígena— se enteró de que Ruiz 
Huidobro estaba sumamente retra- 
sado, lo que unido a la falta de no- 
ticias de Aldao —que alcanzó sólo 
parcialmente los objetivos prefija- 
dos— lo indujo a ordenar el adelan- 
tamiento del general Pacheco para 
perseguir a los indios al sur del río 
Negro antes que advirtieran el avan- 
ce y consiguieran eludir el cerco. 


Pacheco partió entonces hacia 
Choele Choel con 600 hombres; el 
invierno favorecía a los cristianos 
porque inmovilizaba a los indios en 
las tolderías, pero también castiga- 
ba sin piedad a la tropa, que al le- 
vantarse se sacudía la escarcha for- 
mada sobre ponchos y £apotes. No 
obstante los contratiempos, Pacheco 
logró ampliamente su objetivo y se 
internó hasta los faldeos de la cor- 
dillera neuquina. Buen éxito similar 
alcanzó la columna de Ramos, que 
cruzó el territorio rionegrino en di- 
rección paralela al curso del río Co- 
lorado, mientras una división ligera 
compuesta por soldados e indios 
amigos batía el sur del río Negro al 
mando de Leandro Ibáñez. Los re- 
sultados de la campaña fueron satis- 
factorios para sus jefes y los. hacen- 
dados patrocinadores: sorprendidos 
en sus toldos, los pampas la pasaron 
muy mal, ya que varios millares pe- 
recieron y otros tantos fueron heri- 
dos y prisioneros. Finalmente, una 
serie de alianzas y pactos selló una 
paz temporaria que se prolongó du- 
rante casi dos décadas, con esporá- 
dicas interrupciones. 

Después de Caseros los indios re- 
anudaron con mayor ímpetu sus de- 
vastadores malones, arrasando la 
campaña, causando estragos a la 
economía ganadera y exterminando 
poblaciones enteras. Los intentos 
de derrotarlos definitivamente no 
se vieron coronados por el éxito has- 
ta 1879, cuando bajo el mando de 
Julio Argentino Roca las tropas na- 
cionales desataron una ofensiva de- 


El caballo, introducido por 

los españoles, fue adoptado con 
singular destreza por 

los aborígenes que poblaban 

la desconocida Patagonia. 

Fue así como los puelches, 

los picunches, los genaleenes y 
otros grupos —unificados 

luego bajo la influencia 
araucana— se volvieron 
habilísimos jinetes e 
incorporaron el caballo a casi 
todas las actividades de su vida 
cotidiana (1, boleada de 
guanacos y pumas). Lanza y 
cabalgadura fueron también los 
principales elementos de 

la guerra que libraron indios 

y blancos durante varios 

siglos y que motivó expediciones 
a través de los rios 

Colorado, Negro y Neuquén (2). 
Cuando llegó la hora del 

ocaso, los inmensos 

territorios antes 

recorridos libremente por 

las caravanas indígenas (3) se 
erizaron de fortines (4), 
verdaderas islas que dejaron 
de existir hacia 1900. 
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En la zona de los lagos (1, vista 

del Perito Moreno) se 

registran copiosas precipitaciones. 

No es extraño, entonces, que 

allá se origine una red 

Fluvial y lacustre de gran 

magnitud cuyo principal 

emisario es el río Limay. Este, 
en su confluencia con el Neuquén, 
da origen al gran río Negro, 

coloso que a lo largo de su 

recorrido anima un rosario de 

poblaciones, entre ellas la 
capital provincial, Viedma (2). 7 


El litoral atlántico de la $ 

provincia cuenta con excelentes E 
playas, y en el sitio conocido 

como “La Lobería” (3), millares de 
lobos marinos de un solo pelo 
ofrecen un espectáculo notable. 
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moledora; ya no se trataba de con- 
tener las incursiones indígenas sino 
de devolver los malones irrumpien- 
do a sangre y fuego en las tolderías, 
en cruzada de exterminio. La nue- 
va táctica fue ens; a un año ante 
de la campaña grande mediante exi- 
tosas expediciones que culminaron 
con la captura de los caciques Ca- 
triel, Epumer y Pincén, este último 
uno de los más astutos y audace: 
Mientras se evaluaban los informes 
y resultados de ese “tanteo”, los pre- 
parativos de la invasión prosiguie- 
ron con ritmo febril hasta que en 
abril de 1879 el ejército se puso en 
marcha : eran 6000 hombres agrup 
dos en cuatro divisiones. En una o: 
den del día dada en Carhué el 26 de 
abril Roca anunciaba: “Dentro de 
tres meses todo quedará concluido. 
Pero la República no termina en el 
Río Negro: más allá acampan nu- 
merosos enjambres de salvajes que 
son una amenaza para el porve- 
nir...” El diez de mayo las tropas 
llegaron al río Colorado; doce días 
después pasaban por las estribacio- 
nes de la sierra de Pichi Mahuida, 
y en vísperas del 25 de mayo acam- 
paron frente a la isla Choele Choel. 
Una semana más tarde el propio KRo- 
ca, al frente de cien hombres, se di- 
rigió a la confluencia del Neuquén 
con el Limay, adonde arribó el día 
11. Las otras cuatro columnas del 
ejército, comandadas por Levalle, 
Racedo, Uriburu y Lagos, se encar- 
garon de rastrillar prolijamente los 
ancestrales dominios indígenas. 1l 
triunfo resultó avasallador: unos 
13000 aborígenes fueron hechos 
prisioneros y más de 1300 perecie- 
ron en combate. 

¿n el año 1880 su ministro de 
Guerra, Benjamín Victorica, enco- 
mendó al comandante de la línea del 
río Negro la realización de otras in- 
cursiones. El “Toro” Villegas —co- 
mo le decían los mismos indios 
embistió entonces en varias direc- 
ciones: mientras algunos avances se 
hacían atravesando Neuquén, una 
de sus brigadas, la que tenía su 
asiento en Choele Choel, marchó ha- 
cia el arroyo Valcheta penetrando 
profundamente en territorio rione- 
grino. Un año más tarde Villegas 

nuevamente a las tribus cor- 

y desmanteló su resisten- 

cia, que fue definitivamente aplas- 
tada entre 1883 y 1885 por el gene- 
ral Lorenzo Vintter. En ese lapso 
—el 16 de octubre de 1884— se creó 
el Territorio Nacional de Río Negro, 
que se convirtió en provincia por de 
ereto-ley del 10 de diciembre de 
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El ámbito montañoso de la 
provincia es pródigo en ríos, 
arroyos, lagos y lagunas que 

se interconectan y van tejiendo 
una telaraña acuática 

que serpentea por entre bosques 
de lengas, ñires y cipreses. En 
su curso superior suelen ser 
muy bumultuosos, como el río 
Manso (1), que 

Forma varios saltos y cascadas 
y nace en las cercanías 
del cerro Tronador (2). 


EL TRONADOR 


Los indios lo llamaban Anon. Según 
ellos, al'i moraban las divinidades, que 
anunciaban con retumbos estremecedo- 
res los acontecimientos extraordinarios. 
Más escépticos, los exploradores blan- 
cos lo rebautizaron Tronador y descu- 
brieron el misterio de sus potentes rugl- 
dos: los producen los aludes que barren 
sus laderas eternamente blancas. Multi- 
plicado por el eco, el fragor de esos de- 
rrumbes resuena a kilómetros de distan 
cía, y el escalofrío que al oírlo recorre la 
espina dorsal explica de sobra el respe- 
tuoso temor que profesaban a :a mon- 
laña ¡os antiguos dueños de la región. 
La figura soberbia del macizo lambién 
impone respeto: desde sus 3554 metros 
de altura señorea la región, indiferente a 
los minúsculos racimos de seres huma- 
nos que llegan a sus pies para admirarlo. 
No muy lejos se encuentran sus célebres 
"ventisqueros negros”, curiosa mezcla 
de piedra y tierra, nieve y agua, formada 
a través de os siglos por aludes de hielo 
y barro. En un futuro más o menos pró- 
ximo, en las laderas del cerro se insta- 
lará la primera cancha sudamericana de 
esqui de verano. Poco falta, entonces, 
para que los humanos celebren allí com- 
petencias deportivas que disipen para 
siempre el halo de misterio que hasta no 
hace mucho rodeaba a la montaña, De 
lodos modos, el Anon seguirá imponién- 
dose a quienes intenten escalarlo: sus 
demonios tienden aún peligrosas trampas. 
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1957. De esta forma la región se 
integraba plenamente al país. 


RIO DIFICIL 


No menos ardua que la conquista 
terrestre resultó la tarea de dome- 
ñar el río cuyo nómbre lleva la pro- 
vincia. Tal empeño exigió, en efec- 
to, denodados esfuerzos a lo largo 
de varios decenios. Fue una epope- 
ya paralela a la lucha contra el in- 
dio, que se inició con la travesía 
del piloto de la Real Armada, Basi- 
lio Villarino. A fines de 1782 este 
audaz español partió de Carmen de 
Patagones dispuesto a llegar hasta 
el Nahuel Huapi. No pudo lograrlo, 
pero de todos modos cumplió una ha- 
zaña notable: recorrió el río Negro 
y —ya en tierra neuquina— el Li- 
may y el Collón Curá. Cuando sus 
tres barquichuelos regresaron al 
punto de partida —ocho meses des- 
pués de haber zarpado—, el fuerte 
de Patagones hizo tronar sus caño- 
nes a modo de saludo; el homenaje 
era merecido: a pesar de que varios 
lo intentaron, nadie repetiría su ha- 
zaña hasta un siglo después. En 
1833 Nicolás Descalzi —marino ita- 
liano al servicio del gobierno nacio- 
nal— dejó atrás con la goleta “En- 


carnación” la isla Choele Choel, pero 


no pudo seguir mucho más. El río 
resistió un nuevo desafío en 1869, 
cuando el capitán Ceferino Ramírez 
pretendió remontarlo con el vapor 
“Choele Choel”; en teoría, la fuerza 
de las calderas debía vencer con hol- 
gura la correntada, mas no fue así: 
el barco apenas pudo sobrepasar la 
isla cuyo nombre llevaba. Lo mismo 
le sucedió en 1872 al “Río Negro”: 
el ímpetu de las aguas frenó sus in- 
tenciones de alcanzar el Limay. Aún 
menos exitosa resultó la tentativa 
del “Triunfo”, barquichuelo que de- 
bía prestar apoyo a la expedición de 
Roca en 1879; estaba previsto que 
el vapor realizara una serie de es- 
tudios y sondeos y llegara a Choele 
Choel el 25 de mayo para encontrar- 
se con el ejército expedicionario, 
pero varó en un banco de arena ma- 
logrando todas las previsiones; 
cuandó al fin logró zafar, el “Triun- 
fo” intentó llegar al punto de des- 
tino prefijado, pero ante la demora 
el general Roca —que proyectaba 
volver en barco a Patagones— de- 
cidió regresar por tierra y se cruzó 
con el vaporcito sin advertirlo: re- 
cién pudo embarcarse en Conesa, 


? Provincia de Rio Negro 


VIEDMA 


REFERENCIAS 
ESTRUCTURA DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO 
(1969) 


Gobernación 
Banco Nación 

Correos y Telégrafos 

Municipalidad 

Banco de la Provincia de Ría Negro 


ESTOS 


y Ministerio de Economía 
Dirección Nacional de Vialidad 
Dirección de Vialidad de Río Negro 
Banco Hipotecario Nacional 
Jefatura de Policía 


cosa 


19,8 % 


ACTIVIDADES DEL SECTOR 


EM PRIMARIO 
Agricultura, silvicultura, 


a San Antonio Oeste 


caza y pesca 20,8 % 
Minas y canteras 20,0% 

EA SECUNDARIO 1 
Industria manufacturera 11,2% 
Construcción 86% 


EM] TERCIARIO 
Electricidad, gas, agua 


y servicios sanitarios: 3,3% 
Transporte y co- 

municaciones 70% 

Comercio 13,3% 

50% 

0,8 % 


RNE y a C. de Patego 


a Balneario "El Cóndor 


Bancos, seguros y 
negocios inmobiilarios 5, 
Otros servicios 10, 


Cementerio. 


a R. N. 3 y a C. de Patagones 
a Balneario “El Cóndor” 


a C. de Patagones 
a Balneario “El Cóndor" 


Fuente: Consujo Nacional do Donarrollo. 


PRODUCCION INDUSTRIAL 


Cantidad de Personal Por ciento del 
establecimientos ocupado valor total de 
Actividad ta producción 
mentos y Dabllas ts atletas oie ass Balas small ESOS 414 4522 48,4 
TA dos ads aaplea oa os eje MEN 18 53 0,2 
Fabricación de calzado, prendas de vestir y otros artículos confeccionados 

CONOS: ao a o aaa ATRIO No eS ají elo ae uri (varo teta ala ORIO 23 59 0/2 
Industria de la madera y el corcho excluida la fabricación de muebles ....... 197 1840 9,1 
Fabricación de muebles y accesorios ..........oooooooororrorrcrorasrso. 46 94 0,4 
Fabricación de papel y productos de papel . 9 114 4,2 
Imprentas, editoriales e industrias conexas .. 25 148 0,9 
Industria del cuero y productos de cuero y piel excepto calzado e indumentaria 3 eS 0,1 
Fabricación de productos de Caucho .........ooooooooommmm.o. AED 21 51 0,3 
Fabricación de productos y sustancias quÍmiCAS ..........oooooooo.oo... 14 396 20,5 
Fabricación de productos minerales no metálicos excepto derivados del pe- 

IA MN REO O OOO Ad de 107 565 21 
Industrias/ metalicas básicas Misa cavas can Dario store 2 e == 
Fabricación de productos metálicos excepto maquinaria y equipo de transporte 60 246 14 
Construcción de maquinaria excluida la eléctrica ..............o.o.o.o.... 36 240 24 
Construcción de maquinaría, aparatos, accesorios y artículos eléctricos ...... 12 23 0,3 
Construcción de material de transporte .........ooococooccoccoororocccocoo 352 1 688 9,4 
NAUBTIAS VOS coo eee aa o alot a Ala SR 8 17 0,1 
ULSA A SA AS Odo AS 1347 10063 100,0 

Fuente: Censo Nacional Económico de 1964. 
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Provincia de Rio Negro 


o ESTRUCTURA OCUPACIONAL 


9,4 % 


OTRAS ACTIVIDADES 


YA 


18,1% 


PROPORCION DE LA POBLACION ACTIVA 
OCUPADA EN EL SECTOR 


(a PRIMARIO 
Agricultura, 


SECUNDARIO 


EEN] TERCIARIO 


silvicultura 
caza y pesca 37,8 % 
Minas y canteras E 111% 
Industria manufacturera 12,6% 
Construcción 5,5 % 

Electricidad, gas, agua, 
y servicios sanitarios 15% 

Transporte, almacenaje 
y comunicaciones 6,2% 
Comercio 8,5% 
Otros servicios 17,4% 
9,4% 


Fuente: Conso Nacional de 1960. 


del 


— 


POBLACION 


POR DEPARTAMENTOS (1970) 


A) 


DATOS ESTADISTICOS 
Superficie: 203 013 km? 
Límites 

Norte: La Pampa; Sur: Chubut; 


Este: Buenos Aires y océano Atlántico; 
Oeste: Neuquén y Chile 


Clima: Frío árido en las mesetas; 
frío húmedo y nival en la Cordillera 
Temperatura media anual: 15,7” C (en Choele Choel) 
8,3” C (San Carlos de Bariloche) 
Precipitación media anual: 414 mm (en Choele Choel) 
717 mm (en S. Carlos de Bariloche) 


Población (Censo Nacional de 1970): 262 622 habitantes 
Densidad media: 1,3 hab./km2 
Población urbana: 64 % (aprox.) 
Población rural: 36% (aprox.) 


Nivel de escolaridad 


Analfabetismo: 17,7 % (Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Alumnos matriculados en la provincia; 61 232 
Enseñanza preprimaria: 1536 alumnos 
Enseñanza primaria: 48771 alumnos 
Enseñanza media: 8011 alumnos 
Enseñanza superior: 564 alumnos 
Universitaria: 115 alumnos 
Extrauniversitaria: 449 alumnos 
Enseñanza parasistemática: 2350 alumnos 


Caminos 
Red troncal nacional: 3096 km 
Red primaria provincial: 2623 km 
Red de fomento agrícola: 3394 km 
Vías férreas: 1474 km 
Por ciento del 
total nacional 
Energía eléctrica (en centrales de servicio 
público, 1971) 
Potencia instalada: 40 586 KW 0,8 
Energía generada: 116 300 MWh 0,7 
Consumo anual per capita: 608 KWwh 103 


Departamento Población Por ciento del total 
de la provincia Existencias de ganado (1969), en millares de cabezas 
1. Adolfo Alsina .... 15890 6 aa o E 
2. Avellaneda ...... 15445 5,9 SE y Sa 0 
3, Bariloche ........ 34 798 13,3 OS nad: 4 
4, Conesa .. 5976 2,3 . E 
ECU Cn, Eo Producción lanera (1969): 10 500 tn. 5,8 
6. General Roca .... 143798 54,8 Agricultura (1969) 
7. Nueve de Jullo . 3011 1,1 E 3 
in 5 Superficie de cultivos para cosecha: 49 000 ha 
8. Ñorquinco ... 2621 1,0 de : p > 
9. Pichi Mahuida ... 9491 36 Superficie cultivada con forrajeras: 21000 ha 
don Plicanival ye. 3788 14 Existencias de frutales: 
santana 8540 32 Manzanos 3 831 947 (97,5 % más que en 1960) 
do. Valobiata 4991 19 Perales 1153 554 (62 % más que en 1960) 
13, Veinticinco de Mayo 10986 4,2 Minería (1971) 
Totales ooo. io. 262 622 100,0 Petróleo: 3 958 600 m3 16,1 
Por ciento sobre el total del país: 1,1 Sal común: 580 tn. 
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Provincia de Río Negro 


PRODUCCION AGRICOLA 
(Promedios anuales 

del quinquenio 

1966-1967 a 1970-1971) 


Cultivo 


Cebada forrajera .. 
Cebolla ..... nom... 
Frutas: 

Cerezas y guindas 


Ciruelas ....... 
Duraznos . 
Manzanas 
Membrillos 
Peras 
Uvas 

Maiz . 

Papa ... 


Superficie 
cosechada 
(en hectáreas) 
18 800 
1600 

300 


USO DE LA TIERRA 
Superficie total de las explotaciones: 14 572 100 ha 


0,4% 0,2% 


3,1% 36% 


Superficie bajo cultivo 
con especies anuales y perennes 
con praderas forrajeras 
Campos naturales de pastoreo 
Montes y bosques naturales 
Superficie apta no aprovechada 
Otros usos 


Producción 
(en toneladas) 


ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD RURAL 
según la extensión de los establecimientos 
0,5% 
0,4%]| 2,6 % 


14572100 ha 


Superficie ocupada por los establecimientos 


de hasta 25 ha 

de 25 a 200 ha 

de 200 a 1000 ha 

de 1000 a 5000 ha 

de más de 5000 ha 
Cantidad de explotaciones an la provincia (1969): 10.092 
Superficie total de las explotaciones; 14572100 ha 


Superficie media de las explotaciones: 14439 ha 


Fuento: Conso Agropocuarlo de 1960 


REFERENCIAS 


1. Centro Cívico y Plaza Expedicionarios 
al Desierto 
2. Intendencia Municipal 
3. Museo de la Patagonia “Perito 
Dr. Francisco P. Moreno” y Biblioteca 
Domingo Faustino Sarmiento 
4. Automóvil Club Argentino 
5. Dirección Municipal de Turismo 
6. Venta de Pasajes Lacustres 
7. Intendencia Parque Nahuel Huapi 
8. Correos y Telecomunicaciones 
9. Teléfonos del Estado 
10. Empresa Nac. de Transportes 
11. Aerolíneas Argentinas 
12. L.A.D.E. 
13. Club Andino Bariloche 
14. Consulado Chileno 
15. Banco Nación Argentina 
16. Aduana 
17. Iglesia Ntra. Sra. Nahuel Huapi 


a Co. Catedral 


a Bahía López 
a Llao Llao 
NE" 


a Villa MascardiW 
y El Bolsón 


Muelle (on const) 


18. Hospital Regional 
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En casi todo 
hasta donde debió retroceder la em- 
barcación. De todos modos, las pe- 
ripecias no desanimaron a otros ex- 
pedicionarios: en septiembre del 
mismo año el vapor de hélice “Vigi- 
lante” se lanzó impetuosamente a 
superar los fracasos anteriores, pero 
acabó encallando en el paraje China 
Muerta, pocos kilómetros río arriba 
de su punto de partida. Los inten- 
tos no cejaron, y en 1880 se creó la 
Escuadrilla del Río Negro, compues- 
ta por dos vapores (el “Río Negro” 
y el “Río Neuquén”) y algunas em- 
barcaciones menores. Al año si- 
guiente Erasmo Obligado —¡jefe de 
la fuerza— se propuso remontar el 
río hasta el Nahuel Huapi con el 
objeto de estudiar su curso y encon- 
trarse con las tropas de Villegas que 
expedicionaban contra el indio. Es- 
ta vez los resultados fueron más ha- 
lagiieños: el “Río Neuquén” logró 
remontar íntegramente el río Negro, 
aunque encalló en cuanto entró en 
aguas del Limay. Antes de llegar 
hasta allí el “Río Neuquén” varó y 
zafó varias veces; otras, las corrien- 
tes lo obligaron a girar en redondo, 
o su casco embistió peligrosos raigo- 
nes ocultos por el agua. Para colmo, 


recorrido el río Manso justifica 


en las últimas etapas la tripulación 
tuvo que abastecerse de leña y víve- 
res en la costa, lo que implicaba 
arriesgarse a ser lanceada por al- 
guna partida de indios. No fue así, 
afortunadamente, y a pesar del fra- 
caso en lHegar hasta el Nahuel Hua- 
pi, al año siguiente (1882) el río 
volvió a ser remontado por el otro 
integrante de la escuadrilla, el “Río 
Negro”. En esa ocasión el éxito fue 
más completo: por primera vez des- 
de la hazaña de Villarino un barco 
lograba llegar hasta la confluenc 

del Limay con el Collón Curá; desde 
allí prosiguió la exploración con 
otras embarcaciones de menor cala- 
do, hasta que el 13 de diciembre de 
1883 Eduardo O'Connor materializó 
el sueño que había desvelado a los 
navegantes durante un siglo: ese día 
la chalana “Modesta Victoria” pe- 
netró en las aguas del Nahuel Huap: 


LOS LAGOS Y LAS ESTEPAS 


Impresionado por el escenario que 
lo rodeaba, O'Connor apuntó en su 
diario de viaje: “Presentóse a nues- 
tra vista un grandioso panorama en 
forma de anfiteatro, que se desarro- 


su nombre al reflejar, sereno, el paisaje circundante. 


1ló en un horizonte de miles de me- 
tros (...) El silencio es solemne. 
Ningún ruido interrumpe la serena 
tranquilidad de aquel inmenso es- 
pejo de plata, que refleja las mon- 
tañas y las nieves, los bosques y la 
más espléndida vegetación”. Seme- 
jante entusiasmo era lógico: la re- 
gión descripta por el expedicionario 
es una de las más hermosas del mun- 
do y hace siglos que despierta la 
admiración incondicional de quienes 
la recorren. Es una suerte de com- 
pensación natural que resarce a la 
provincia por los ásperos paisajes 
de la mayor parte de su territorio, 
dominado por la dilatada presencia 
de la meseta patagónica. 
Comprendidos entre los 37” 33' y 
42” de latitud sur, y los 62” 48 y 
71* 54” de longitud oeste, los 203 013 
kilómetros cuadrados de la provincia 
se insertan en el norte de la Pata- 
gonia, la inmensa región que co- 
mienza al sur del río Colorado. Este 
río es, precisamente, el que separa 
Río Negro de La Pampa, mientras 
que el Limay, un breve tramo del 
Neuquén y una línea convencional 
de norte a sur sirven de límites con 
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Pocos se resisten a fotografiar los bellísimos ríos cordilleranos. 


la vecina Neuquén, con la que Río 
Negro comparte el dominio del lago 
Nahuel Huapi. Por el este, la pro- 
vincia limita con Buenos Aires y con 
el rumoroso Atlántico, que forma en 
el ángulo sudeste el gran golfo San 
Matías. Por occidente el límite es 
la frontera con la república herma- 
na de Chile, que serpentea por entre 
los riscos cordilleranos dibujando 
una sinuosa línea demarcatoria, co- 
sa que no ocurre en el sur, donde el 
rectilíneo trazado del paralelo 42* 
señala matemáticamente el confín 
con Chubut. 

Il territorio enmarcado por esos 
límites es una conjunción a veces 
sorprendente de montañas, lagunas, 
salinas, desiertos, valles y mesetas 
típicas del paisaje patagónico. A me- 
dida que se marcha hacia el este, las 
encantadoras estribaciones andinas 
dejan paso a un horizonte austero 
de llanuras esteparias y terrazas es- 
calonadas, hendidas a veces por cau- 
ces fluviales, cañadones y depresio- 
nes. Cuando se enfrentan con el 
mar, las mesetas caen a pique for- 
mando acantilados de 20 a 70 me- 
tros de altura. El embate del oleaje 
los castiga sin piedad y carcome sus 
bases ocasionando derrumbes, nive- 
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lando desplayados y formando innu- 
merables restingas que obstaculizan 
la construcción de puertos. 

La naturaleza favoreció decidida- 
mente la región cordillerana con 
paisajes de extraordinaria belleza. 
El gigante orográfico de la zona es 
el monte Tronador, que desde sus 
3554 metros domina un extenso pa- 
norama de montañas, lagos y bos- 
ques sobre los que se ciernen sus 
nieves eternas. Situado en la fron- 
tera con Chile, el cerro es la mayor 
altura rionegrina; los cordones que 
derivan hacia el este no se pueden 
comparar con su presencia monu- 
mental, pero antes de desdibujarse 
en la ocre aridez patagónica ponen 
marco a varios lagos. Los más ex- 
tensos son el Nahuel Huapi, el Gu- 
tiérrez, el Mascardi y el Martín, pe- 
ro igual belleza se encuentra en 
otros menores, como el Guillelmo, el 
Fonck, el Hess, el Julio Roca, el 
Steffen o los pequeños Escondido, 
Los Césares, Felipe, Lincó y varios 
más, que, junto con los innumera- 
bles ríos y arroyos que los alimen- 
tan o les sirven de emisarios, dibu- 
jan una verdadera telaraña hidro- 
gráfica. El sistema fluvial así for- 
mado alimenta dos grandes cursos: 


el río Manso —que luego de un com- 
plicado trayecto entrecortado por 
cascadas traspone la cordillera y se 
interna en tierra chilena— y el Li- 
may, que a cientos de kilómetros de 
su nacimiento —en el Nahuel Hua- 
pi— se une al Neuquén y forma el 
río Negro. 


EL RIO NEGRO, COLOSO FLUVIAL 


Por su margen rionegrina el Li- 
may recibe varios afluentes; otros 
cursos de agua son tributarios de 
riachos que sólo adquieren magnitud 
en la vecina provincia de Chubul. 
Por ello, para el árido interior rio- 
negrino resultan más importantes 
los arroyos —muchos de vida inter- 
mitente— que se encajonan entre las 
áridas mesetas y desaguan en pe- 
queñas lagunas que salpican el ma- 
pa provincial. La mayor expresión 
de este fenómeno es la laguna Cari 
Laufquen Grande, henchida por los 
arroyos Maquinchao y Quetrequile, 
que se nutren a su vez de las esca- 
sas precipitaciones que riegan la zo- 
na. Las mesetas reciben unos 200 
mm anuales de lluvia, cantidad que 
contrasta marcadamente con la que 
cae en las comarcas cordilleranas, 
generosamente favorecidas por más 
de 1000 mm de precipitaciones anua- 
les, en su mayor parte de nieve. Las 
temperaturas de ambas regiones 
también acusan diferencias conside- 
rables: las medias anuales de la zo- 
na desért: oscilan entre 10 y 15 


0) 
grados centígrados, en tanto que 
los promedios de la parte monta- 
ñosa varían entre 8 y 10 grados. En 
ese sector los lagos actúan como mo- 
deradores de la temperatura, aun 
cuando se encrespan por efecto de 
los vientos que corren encajonados 
entre los cerros, pero que no alcan- 
zan la intensidad y la persistencia 
con que barren el resto de la pro- 
vincia. 

En el área de influencia del río 
Negro esas condiciones son mucho 
menos rigurosas, ya que la presen- 
cia fluvial modifica notablemente las 
características climáticas de la re- 
gión aledaña. Después de los ríos 
Paraná, Paraguay y Uruguay, es de- 
cir, de la cuenca del Plata, el río Ne- 
gro ocupa por su caudal el lugar más 
destacado de la hidrografía argenti- 
na. Es, en consecuencia, el mayor 
curso de agua de la Patagonia y lle- 
va hasta el Atlántico el inmenso vo- 


Embarcaciones en Puerto 
Pañuelo. El azul espejeante de los 
lagos invita a recorrerlos. 


Mi 
comercios y pequeñ 
prefieren la agri 


Los inmigrantes se radicaron en el Alto y 
el Medio Valle. Lo. diversidad de su origen 
e ejemplificada por la numerosa 
colonia coreana (1) establecida en Choele 
Choel, cuyos miembros se van integrando 
gradualmente a un medio humano en el que 
predomina la inmigración anterior, de 
procedencia europea (2), asentada sobre todo 
en Bariloche y la zona de los lagos. 
entras ésta ha desarrollado prósperos 
s industrias, aquéllos 
ltura que prospera 


merced al riego artificial (3). MY 


lumen de agua que recogen el Neu- 
quén y el Limay a su paso por la 
zona más lluviosa de la República. 
A través de los siglos el río se ha 
labrado un hondo cauce erosionando 
sin piedad las terrazas que lo bor- 
dean hasta su desembocadura: en 
algunos trechos el valle fluvial llega 
a tener 20 kilómetros de ancho. Il 
cauce se desliza por el fondo dibu- 
jando innumerables meandros, que 
durante las bajantes del río suelen 
secarse y que desbordan formando 
nuevos surcos cuando crece. Aguas 
abajo de Chelforó el valle se ensan- 
cha notablemente; aparecen enton- 
ces las islas de Choele Choel, rodea- 
das por un vasto anfiteatro con ba- 
rrancas de diez a doscientos metros 
de altura. A partir de ahí el coloso 
inclina su rumbo hacia el sudeste y 
se apresta a culminar sus 635 kiló- 
metros de recorrido. Luego de flan- 
quear Viedma y Carmen de Patago- 
nes, sus aguas se vuelcan en el 
Atlántico arrastrando toneladas de 
sedimentos que se acumulan en la 
desembocadura y forman una “ba- 
rra” de singulares características 
que dificulta el acceso durante las 
bajamares. 
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LA GENTE Y LAS RUTAS 


Ese obstáculo a la navegación 
—por otra parte fácil de obviar— 
no disminuye la decisiva importan- 
cia del río para la provincia. Indice 
inequívoco de ella es la distribución 
de la población : gracias a la fertili- 
dad del Alto Valle, sobre las orillas 
del río se escalonan las localidades 
y comunas rurales más populosas. 
El censo de 1970 reveló que Río Ne- 
gro contaba con 262 622 pobladores, 
lo que representaba una densidad de 
apenas 1,3 habitante por kilómetro 
cuadrado. Aunque bajo, este prome- 
dio no refleja la situación real, ya 
que los casi 600 km” que ocupa el 
Alto Valle concentran nada menos 
que el 54,8 % de los habitantes; el 
resto del territorio —más de 200 000 
km*— es un vasto páramo casi de- 
sierto. Algunos departamentos —<o- 
mo El Cuy— están prácticamente 
despoblados, y el éxodo rural se ha 
intensificado debido al lógico poder 
de atracción que ejercen las zonas 
más desarrolladas, especialmente los 
centros urbanos, que hoy concentran 
a 63 habitantes de cada cien, Gene- 
ral Roca (con 25000 habitantes) y 
San Carlos de Bariloche, con otro 


tanto, son las mayores ciudades, se- 
guidas por Cipolletti (20000 hab.), 
Allen (17 000) y Viedma, la capital 
provincial, donde viven unas 15 000 
personas. Pocos son los núcleos ale- 
jados del río Negro que superan los 
5000 habitantes, como Valcheta, San 
Antonio Oeste o Ingeniero Jacobac- 
ci; más comunes resultan los pobla- 
dos de unos mil residentes —o me- 
nos— y los pequeños caseríos que 
se levantan junto a las estaciones 
ferroviarias. 

Para los rionegrinos no es ningún 
secreto que la desigual distribución 
de los habitantes suele estar relacio- 
nada con las debilidades que carac- 
terizaron la infraestructura provin- 
cial durante décadas. El trazado 
transversal de los ríos Negro y Co- 
lorado fue imitado por el ferrocarril 
y por los caminos, que se orientaron 
en sentido este-oeste dejando entre 
sí amplios espacios vacíos y locali- 
dades importantes incomunicadas o 
precariamente vinculadas. Por eso 
la reciente pavimentación de las ru- 
tas 250 (Viedma - Choele Choel), 
251 (Río Colorado-San Antonio 
Oeste), 304 (que vincula todo el va- 
lle del río Negro con San Antonio 
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Oeste), la decisión de pavimentar 
totalmente el tramo rionegrino de 
la ruta nacional 3 y el comienzo de 
los trabajos en la ruta 23 para lle- 
var el asfalto hasta San Carlos de 
Bariloche han variado por completo 
el panorama de las comunicaciones 
por tierra. Algo similar sucede con 
algunos recorridos turísticos cordi- 
lleranos: el denominado “Circuito 
Chico” del lago Nahuel Huapi ya se 
encuentra totalmente pavimentado, 
y todo hace suponer que esa zona 
no tardará en quedar vinculada por 
caminos asfaltados con El Bolsón, 
con lo que se multiplicarán las po- 
sibilidades del turismo. Varios pun- 
tos de atracción sobre el Atlántico 
también cuentan ahora con accesos 
adecuados, y los trabajos comple- 
mentarios de mejoramiento, señali- 
zación y relevamiento topográfico 
se cumplen en distintos puntos de 
la provincia merced a los esfuerzos 
de muchos técnicos, cientos de obre- 
ros y decenas de maquinarias viales. 


Actualmente las rutas nacionales 
que atraviesan el territorio rione- 
grino totalizan 3100 kilómetros, 
complementados con 2623 km de ca- 
minos primarios provinciales y 3400 


pertenecientes a la red de fomento 
agrícola. Nl trazado ferroviario, por 
su parte, comprende varios ramales 
que suman 1474 kilómetros; uno de 
ellos, vital por su importancia eco- 
nómica, entra por Río Colorado, pa- 
sa por Choele Choel y enlaza todas 
las localidades del Alto Valle para 
internarse” luego en Neuquén con 
rumbo a Zapala. El otro gran ramal 
es el que cruza de Carmen de Pata- 
gones a Viedma y penetra luego re- 
sueltamente en las estepas rumbo a 
San Carlos de Bariloche. De este 
ramal se desprende en Ingeniero Ja- 
cobacci el tramo que llega hasta Es- 
quel, en Chubut. 


SAN ANTONIO: ADIOS A LA SED 


Ferrocarriles y caminos han sido, 
para muchos sectores de la provin- 
cia, herramientas básicas del des- 
arrollo económico. En otros puntos, 
sin embargo, la prioridad funda- 
mental se asigna a un elemento que 
se muestra esquivo: el agua, cuya 
falta es capaz de aletargar a pobla- 
ciones enteras. Hasta hace muy po- 
co, ése era precisamente el destino 
de San Antonio Oeste, que desde su 
nacimiento en 1905 vivió atormen- 


tada por una carencia casi paradó- 
jica: a pesar de hallarse junto al 
mar, con hermosas playas bañadas 


por el Atlántico, no contaba con 
agua potable y dependía de la que 
acarreaban panzudos vagones-cister- 
nas desde Valcheta. Sin embargo, 
no fue un capricho absurdo lo que 
hizo surgir una población en ese si- 
tio. Está situada en la bahía de San 
Antonio y es uno de los puertos na- 
turales más profundos del país, has- 
ta el que llegaban los cargueros tra- 
yendo el célebre carbón de Cardiff, 
consumido ávidamente por las loco- 
motoras que penetraban en el inte- 
rior patagónico. Los trenes volvían 
atestados de fardos de lana que iban 
a colmar las bodegas de los buques, 
y éstos en seguida soltaban amarras 
rumbo a Inglaterra, su punto de 
partida, quizás a cargar nuevamen- 
te carbón. Durante varias décadas 
el pingiie negocio —los ferrocarriles 
eran también británicos— justificó 
acarrear el agua potable desde 110 
kilómetros de distancia, situación 
que obligó a los pobladores a limitar 
radicalmente su empleo, Mientras 
que el promedio argentino de con- 
sumo diario per capita se estima 
entre 300 y 350 litros diarios, en San 
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Antonio nunca superó la treintena 
de litros. 

No es extraño, entonces, que las 
iniciativas tendientes a dotar de 
agua potable a la población se re- 
monten hasta principios de siglo: 
1915, 1926, 1940-1944 marcaron el 
florecimiento y posterior marchita- 
miento de esperanzas basadas en es- 
tudios y proyectos finalmente pos- 
tergados. La ganadería y la agricul- 
tura se convirtieron en actividades 
exóticas, y, para colmo, desde los 
primeros años de la década del cua- 
renta el otrora importante puerto 
quedó relegado a un segundo plano, 
hasta convertirse apenas en un fon- 
deadero frecuentado solamente por 
algunos barcos pesqueros. Tan des- 
alentador panorama está destinado 
a variar por completo en un plazo 
relativamente breve: después de se- 
tenta años de postergaciones el agua 
llegó por fin a San Antonio. En re- 
alidad, no se trató de ningún mila- 
gro sino de un esfuerzo aún no con- 
cluido: la construcción de un canal 
que toma el agua del río Negro fren- 
te a Pomona (junto a la isla Choele 
Choel) y la conduce hasta San An- 
tonio atravesando 187 kilómetros de 
desierto. Il extenso surco —oficial- 
mente inaugurado el 20 de agosto de 
1972— está considerado la más im- 
portante obra hidráulica en cons- 
trucción, después del complejo El 
Chocón - Cerros Colorados, y hará 
llegar al sediento puerto siete me- 
tros cúbicos de agua por segundo. 
Pero no es ésa su única utilidad: 
cada dos kilómetros y medio sumi- 
nistra agua a abrevaderos que jalo- 
nan casi todo su recorrido, y cuando 
estén terminados sus últimos tramos 
se formará un lago artificial que cu- 
brirá 1300 hectáreas y almacenará 
70 millones de metros cúbicos de lí- 
quido; con ese volumen se podrán 
satisfacer con holgura las necesida- 
des de riego de unas diez mil hec- 
táreas. 


EL PUERTO, PROYECTO VITAL 


Los efectos económicos y sociales 
de semejante obra no son imprevi- 
sibles. En pocos años San Antonio 
habrá convertido en recuerdo los 
tiempos heroicos en que vegetó entre 
la sed y la esperanza, y florecerán 
en sus alrededores las actividades 
agropecuarias. El futuro se presen- 
ta halagiúieño también por otras ra- 
zones: la localidad es un nudo fe- 
rrocarrilero importante y centro de 
irradiación caminera de una amplia 
región, y cuenta con playas muy ten, 
tadoras para el turismo; por si ello 
no bastara, en las cercanías existen 
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variados yacimientos minerales, y 
ya está en marcha la iniciativa ten- 
diente a instalar un puerto en esa 
región En realidad, su construc- 
ción es una necesidad de la pro- 
vincia entera y no de San Antonio 
en particular. Río Negro es el úni- 
co estado argentino con litoral ma- 
rítimo y sin puerto, situación aún 
más irritante si se tiene en cuenta 
que gran parte de su producción se 
destina al exterior. Esta contradic- 
ción se agrava, además, por el he- 
cho de que la bahía de San Antonio 
reúne condiciones óptimas para la 
instalación de un gran puerto de 
aguas profundas. En 1865 dos ca- 
pitanes ingleses opinaron que “si 
la importancia comercial del río Ne- 
gro se acrecentara, los buques de 
mayor calado deberían tomar este 
puerto con preferencia”. Casi un 
siglo después, en 1960, la opinión de 
un grupo de técnicos franceses fue 
categórica: “Ningún puerto existen 
te reúne las ventajas naturales, fí- 
sicas y geográficas de la bahía de 
San Antonio”. En Punta Villarino 
—una de las extremidades de la ba- 
hía— hay un fondeadero natural de 
33 metros, profundidad suficiente 
para recibir los mayores buques del 
mundo. Después de años de esperas 
y discusiones, las condiciones natu- 
rales y las opiniones técnicas favo- 
rables lograron inclinar la balanza, 
hasta que en 1971 la provincia fir- 
mó con la Nación un importante 
convenio: establece que el gobierno 
nacional —a través de la Dirección 
de Construcciones Portuarias y Vías 
Navegables— erigirá las instalacio- 
nes del puerto, mientras que Río Ne- 
gro se hará cargo de la construcción 
de vías férreas, caminos y accesos, 
y del suministro de agua y energía. 
La piedra fundamental de la obr 
colocada el 8 de julio de 1972, mar- 
có el fin del período de proyectos y 
el comienzo de la concreción del sue- 
ño dorado. En una primera etapa 
el puerto admitirá naves de hasta 25 
pies de calado, y posteriormente per- 
mitirá operar a buques de sesenta 
pies. Según lo previsto, para ese en- 
tonces ya estará en marcha la ir 
lación de industrias químicas bási- 
cas, la actividad pesquera se habrá 
incrementado notablemente y gran 
parte de la producción rionegrina 
convergerá hacia San Antonio. 


DESARROLLAR PLANIFICANDO 


Ante tales perspectivas, en los úl- 
timos años se considera a San Anto- 
nio una de las esperanzas más cier- 
tas de la provincia, y lo mismo se 
piensa de las tareas encaradas por 


En los últimos años el ritmo 
de pavimentación de rutas 
y caminos alcanzó en la 
provincia niveles realmente 
asombrosos: se busca dotar al 
erritorio de carreteras que 
egren sectores marginados 
por el antiguo trazado 
ferroviario y minero, que 
1yuró la orientación este-oeste. 
El río Negro es franqueado por 
varios puentes, el 
mayor de los cuales comunica 
Viedma con Carmen de 
Patagones (1). Cerca de la 
capital está el aeropuerto 
Gobernador Castello (2), que es, 
junto con el de Bariloche, uno 
de los incipales. En las zonas 
cordilleranas y rurales, por 
su parte, el caballo no ha 
perdido vigencia (3): sigue 
siendo un importante auxiliar. 


Las rutas de los alrededores de Bariloche se hallan en condiciones óptimas para desarrollar el turismo. 


el Instituto de Desarrollo del Valle 
Inferior del Río Negro, más cono- 
cido por sus siglas: IDEVI. Este 
organismo, que cuenta con la asis- 
tencia técnica y financiera de las 
Naciones Unidas y del Banco Inter- 
americano de Desarrollo, y con fon- 
dos nacionales y provinciales, trata 
de cumplir un ambicioso programa 
de colonización y fomento: poner en 
marcha las 80000 hectáreas que 
abarca el llamado Valle Inferior del 
Río Negro, que se extiende en las 
cercanías de Viedma. Los planes 
prevén la radicación de unas 25 000 
familias, el incremento de la horti- 
cultura, de la ganadería y de las 
actividades industriales ligadas a 
esos rubros. Como en el caso de San 
Antonio, los trabajos también están 
destinados a introducir modificacio- 
nes sustanciales en el desequilibra- 
do crecimiento que caracterizó a la 
provincia y determinó el floreci- 
miento de una “región monstruo” 
—el Alto Valle—, que produce el 
ochenta por ciento de las manzanas 
y peras del país, concentra más de 
la mitad de la población rionegrina 
y posee casi toda la superficie re- 
gada de la provincia. 
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Se comenzó por expropiar algunos 
fundos para unirlos a predios fisca- 
les y encarar trabajos de fertiliza- 
ción, que consistieron fundamental- 
mente en la construcción de un canal 
principal del que surgen bocas de 
riego laterales, y en el trazado de 
zanjas de drenaje para impedir la 
salinización de los suelos por exce- 
siva impregnación. Mientras las 
cuadrillas fatigaban picos, palas y 
maquinarias excavando e instalando 
el novedoso sistema de compuertas 
automáticas, varios grupos de téc- 
nicos analizaban los suelos para de- 
terminar el cultivo más adecuado, 
estudiaban la lucha contra las posi- 
bles plagas y buscaban la forma de 
obtener mayores rendimientos. 


Esas tareas prosiguen porque la 
concreción total de los planes de- 
mandará casi una década más, pero 
la primera etapa ya ha concluido: 
culminó con la puesta en marcha de 
8700 hectáreas subdivididas en par- 
celas de 20, 40 y 80 hectáreas desti- 
nadas a hortifruticultura, tambo y 
ganadería, respectivamente. Los 
predios se adjudican con viviendas, 
electrificación rural y asistencia téc- 
nica y financiera, tomando en cuen- 


ta la experiencia agropecuaria del 
colono, su capital y la maquinaria 
agrícola de que dispone. Como con- 
secuencia lógica del éxito que acom- 
paña la actividad de los primeros 
colonos, la productividad de las cha- 
cras aceleró la construcción, previs- 
ta con anterioridad, de una planta 
láctea que ya entró en funciona- 
miento y que industrializa toda la 
leche de la zona de Viedma. Un se- 
gundo paso fabril consiste en ins- 
talar un frigorífico con todos los 
adelantos técnicos modernos. 

Aun así, lo hecho es una parte 
mínima de lo que resta cumplir de 
acuerdo con los objetivos de los téc- 
nicos, que ambicionan extender la 
experiencia hacia el Valle Medio del 
Río Negro, preludio de lo que algu- 
nos apodan “el asalto final”: la re- 
organización del esquema producti- 
vo del Alto Valle. De alcanzarse 
esta meta, colocaría a la provincia 
a la vanguardia de la planificación 
agropecuaria, condición perfecta- 
mente armonizable con el enorme 
potencial de la fruticultura, desde 
hace tiempo convertida en verdadero 
puntal de las actividades agrícolas. 
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- EL JUJEÑO BENITEZ 


La campaña del Desierto fue ex- 
tremadamente rigurosa. En ese 
mundo de hombres sufridos y duros 
imperaban reglas de juego que a 
menudo se apartaban totalmente 
de lo indicado por la más pura or- 
todoxia militar. Esto se advierte cla- 
ramente en los magistrales testimo- 
nios del comandante Prado, que re- 
flejó con frescura extraordinaria las 
alternativas de ese universo donde 
la vida y la muerte oscilaban entre 
el sable y la lanza, entre el toldo 
y el fortín. Cuenta Prado que du- 
rante las marchas el caballo de 
cada milico era un verdadero cam- 
balache ambulante: *....en la mon- 
tura la cama y un lienzo de carpa; 
a los tientos estacas, mazos, tra- 
bas, maneadoras, ollas, jarros, la 
ración de carne para el día, llena 
de sudor y de polvo; en las caro- 
nas, apretado con el cinchón, el 
asador; en la argolla del bozal la 
pava y a media espalda la carabina 
o el fus 

Los soldados provenían de todos 
los rincones del país, y los jujeños, 
poco hábiles para el caballo, lleva- 
ban casi siempre la peor parte: 
« ..caían de improviso, sin transi- 
ción, a un medio absolutamente 
desconocido y extraño para ellos, 
a lidiar con aquella runfla de tra- 
viesos y crueles milicos proceden- 
tes de Entre Ríos, de Corrientes, 
de las sierras de Córdoba o de la 
campaña de Buenos 'Aires, doma- 
dores, peleadores, gozosos de la 
carne de potro, forrados en la mis- 
ma piel del diablo. Para ellos eran 
los caballos más ariscos y mañe- 
ros; a ellos les tocaba la peor ra- 
ción de carne, las horas de cen- 
tinela más larga, los trabajos más 
penosos. . Duros y sacrificados, 
los hijos del altiplano casi nunca 
protestaban; cuando algún milico 
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zorro perdía una prenda o la ven- 
día, sabía que no era difícil repo- 
nerla a costa de algún jujeño. Y, 
claro está, a la hora de la revista 
los norteños se llevaban los palos, 
los plantones, las estaqueadas, sin 
atinar siquiera a esbozar una pro- 
testa. Precisamente esa introver- 


-sión alimentaba el desprecio de 


algunos, como el del viejo sargen- 
to Rosas, que en una ocasión tuvo 
que mandar un chasqui al fuerte 
Roca y designó para ir al jujeño 
Andrés Benítez: estaba seguro de 
que el miedo lo iba a matar por el 
camino. “Partió el coya —dice 
Prado—. Lo vimos salir del cam- 
pamento vacilando sobre el caba- 
llo. La carabina le golpeaba recia- 
mente en la espalda y la empuña- 
dura del sable le magullaba las 
costillas. —Donde se le aparezca 
un piche, exclamó un milico al con- 
templar aquella estampa, el hom- 
bre acaba de penar”. Y, en efecto, 
el soldado no habría de volver, pe- 
ro por razones bien distintas, 
“Allá, a la altura de Chimpay, se 
encontró con un grupo de indios 
que cruzaban al sur. Y el infeliz 
hambriento y miserable, que había 
soportado sin despegar los labios 
un centenar de manteos, echó pie 
a tierra y se batió como un tigre. 
La comisión que fue en su busca, 
creyéndolo perdido o desertor, lo 
encontró muerto, acribillado a lan- 
zazos, en medio de una rastrilla 
enorme que denunciaba lo tenaz 
de su resistencia y lo heroico de 
su valor (...) No lejos de su ca- 
dáver se hallaron los indios muer- 
tos por él. No pudiendo hacer uso 
de la carabina en el cuerpo a cuer- 
po, peleó con el sable, y cuando 
el sable fue demasiado pesado pa- 
ra su brazo, con el cuchillo”. Be- 
nítez había resultado un valiente, 
y los demás jujeños, aunque malos 
jinetes, callados y hoscos, empeza- 
ron a ser mirados de otra manera. 


DE LA NATURALEZA 
AL HOMBRE 


El panorama era completamente 
distinto de todo lo que el viajero 
había visto hasta entonces: Gran 
Bretaña y las regiones tropicales. 
Ahora se encontraba ante el de- 
sierto, en un poblado que pocos 
días antes había sufrido un ataque 
conjunto de indios y bandoleros, y 
que respondía al exótico nombre 
de Carmen de Patagones, 

Es de suponer que en la mente 
de Charles Darwin debe de haber 
quedado indeleblemente grabado 
cuanto observara desde que pisó 
las tierras de la futura provincia 
de Río Negro. Visitó una salina 
cercana y comprobó que a pesar 
de la aridez ambiente proliferaban 
allí diversas especies animales. 

Si las observaciones sobre la na- 
turaleza fueron útiles al sabio, las 
que hizo sobre los hombres que 
conoció durante su estadía en la 
Patagonia están generalmente des- 
virtuadas por su incomprensión de 
la realidad humana que observaba. 
Cuando se refiere a los indios pa- 
cíficos se contradice y los ve hol- 
gazanes y laboriosos al mismo 
tiempo. Otro fenómeno que llamó 
su atención fue el cruce del río Ne- 


Darwin en sus años Juveniles 


gro por centenares de yeguas. No 
eran otra cosa que carne para los 
soldados de Rosas, que emprendía 
¿la primera campaña al desierto. La 
alimentación a base de equinos no 
dejó de asombrar al súbdito de Su 
Graciosa Majestad. Pero el abismo 
que separaba los dos mundos se 
manifestó sobre todo cuando Dar- 
win encontró a las tropas porteñas. 
Sin tener en cuenta que se trataba 
de soldados que cubrían jornadas 
inimaginables en Europa, y que de. 
bían adaptarse al medio para poder 
perseguir a los escurridizos aborí- 
genes, alejándose de los centros 
de aprovisionamiento y de las tor- 
malidades tan caras a los británi- 
cos, Darwin vio en ellos una “ga- 
villa de forajidos”, 

Impresión muy distinta le produ- 
jo el jefe de ese ejército, Juan Ma- 
nuel de Rosas, “hombre de extra- 
ordinario carácter”. La entrevista 
fue breve y Darwin obtuvo sin di- 
ficultades lo que deseaba: un sal- 
voconducto para transitar por el 
país y un permiso para usar los 
caballos de las postas. No se vol- 
vieron a encontrar en el curso de 
sus vidas divergentes. 
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El general de los gauchos 
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Cabra Corral: el Chocón del Noroeste 


DE NUEVO AQUI 


Desandaste el camino marcado entre los cerros, 
el camino de la tierra seca y blanca 
donde llegas a buscar la vida que arde y se termina, 
la vida que dejaron atrás los viajeros, sin detenerse, 
sin probar tus aguas, sin recoger tus frutos. 


Echaste a andar al otro lado del horizonte, 
hasta alcanzar las fuentes de ese río oscuro 
que alimenta las frutas... y las salinas, 
lejos de ese desierto largo que te acoge, 
de ese paraíso olvidado que deja los huesos de los animales 
para siempre al alcance de la mano, 


Has vuelto a tu país, a esa tierra baldía, 
loca de sol y cielo claro, 

has vuelto a recoger las flores del día de los muertos, 

el amor salvaje de los que viven en las casas chatas 
de los que amontonan las piedras al costado del camino 

para que el viento no lo lleve, 

para saber dónde comienzan y dónde acaban sus días, 

dónde están sus hombres, sus mujeres y sus hijos, 

sus animales y sus aves rapaces 

revoloteando en un país de río, sin memoria y sin agua, 


Ahora vuelves a ver cómo mueren los hombres en ese mundo, 
en ese duro paisaje hecho de canales secos y ardientes, 
de árboles sin sombra, sin color, 
sin la densidad natural de la alegría, 
de la alegría que sólo a veces desborda en alcohol, 
en lluvia, 
en un descanso que alcanza para siempre, 
como si siempre fueran las noches secas y múltiples 
donde la escarcha acampa antes que el sol sobre las cosas. 


Pero puedes andar entre los espinos, entre las casas grises, 
descubrir la fuerza que mantiene la vida en el desierto, 
buscarte entre la gente, 
entre los que pudieron quedarse sin temer ni morir, 
sin mordisquear la hierba fresca en el verano, 
sin soslayar las nubes de polvo que envuelven las dunas, 
las pequeñas esperanzas, 
la rabiosa resignación de amar y persistir que atrapa de a poco, 
y sube y sube hasta cubrirlo todo. 


ERNESTO PAEZ CORTARI 


Desiertos poseídos 


Nacido en General Roca en 1940, Páez Cortari es autor también de Las arenas, el deseo y de 
un tercor libro de poemas, aún inédito, y ha trabajado como periodista en distintas ciudades 
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En el Alto Valle los predios irrigados aparecen como grandes dameros custodiados por enhiestas alamedas. 


EL VALLE DE LAS FRUTAS 


Las brisas que en primavera re. 
corren el Alto Valle del río Negro 
hacen temblar las hojas de los esbel. 
tos álamos, refrescan las chacras y 
se impregnan de un aroma muy par- 
ticular: proviene de millares de 
manzanos que por esa época olvidan 
su adustez invernal y se cubren de 
flores en un jubiloso despliegue de 
tonos rosados. Il espectáculo, bellí- 
simo, no se prolonga mucho tiem- 
po; pronto los pétalos alfombran el 
suelo y los árboles comienzan a ma- 
durar hasta que sus ramas se incli- 
nan con el peso de los deliciosos [ru- 
tos. Un ejército de cosechadores los 
recoge después cuidando de no gol- 
pearlos; otros los clasifican, y final- 
mente cientos de miles de cajones se 
despachan a los centros de consumo ; 
ostentan en los costados una leyenda 
conocida en todo el mundo: “man- 
zanas de Río Negro”. 


Hace ya décadas que ese trajín 
moviliza todos los años al Alto Va- 
lle; más precisamente, desde que los 
diques Contraalmirante Cordero e 
Ingeniero Ballester —sobre el río 
Neuquén—, y otras obras hidráuli- 
cas permitieron distribuir a través 


de kilómetros de acequia canales 
las aguas generosas del río Negro, 
En realidad, esto es sólo una parte 
de lo que hizo en la región la mano 
del hombre. Para frenar los vientos 
y atemperar el frío fue necesario 
plantar centenares de miles de ¿la- 
mos; se alzaron terraplenes para 
contener los aluviones; se disputó al 
desierto cada palmo de terreno. 121 
gran aliado fue siempre el río, que 
sin embargo más de una vez se des- 
bocó arrasando en una semana con 
meses o años de esfuerzos. Hoy ha 
sido definitivamente alejado el fan- 
asma de las crecientes: las obras 
de El Chocón-Cerros Colorados per- 
miten controlar el Limay y el Neu- 
quén y regular el nivel de las aguas 
en la vital cuenca superior del río 
Negro. Esta seguridad, demostrada 
durante las crecientes de mayo y 
agosto de 1972, no sólo llevó alivio 
a los productores directamente be- 
neficiados sino también a toda la 
provincia, que todavía recuerda la 
catástrofe de 1899 cuando el río 
arrasó todas las localidades sobre 
sus márgenes e incluso la capital. 
Ese desastre y otros posteriores no 
impidieron que el Alto Valle se fue- 
ta transformando paulatinamene en 


el corazón económico de Río Negro. 

En esa zona, con unas 60 000 hec- 
táreas beneficiadas por el riego, se 
practica la agricultura intensiva, 
principalmente de frutales, hortali- 
zas y alfalfa. Las avanzadas técni- 
de explotación han permitido «al- 
canzar elevados índices de producti- 
vidad: una hectárea de manzanos 
rinde casi 20000 kilos de fruta, y 
de una de alfalfa se obtienen —cada 
cuatro cortes— doce toneladas. Sin 
contar la fruta que se destina a la 
industrialización, cada año las plan- 
taciones de manzanas llenan la frio- 
lera de 15 millones de cajones, mien- 
tras que la producción de per 
colma 3 millones de envases simila 
res. El mercado interno epre- 
sentado principalmente por la Capi- 
tal Federal y sus alrededores— con- 
sume aproximadamente la tercera 
parte de la sabrosa producción; el 
resto, doce millones de cajones, se 
coloca en Brasil, Holanda, Alema- 
nia, Inglaterra, Suecia Noruega, Di- 
namarca y otros países, cuyas com- 
pras representan un ingreso anual 
que oscila entre 50 y 60 millones de 
dólares. Ello hace de las peras y las 
manzanas verdaderos puntales de la 
agricultura, aunque últimamente 


621 


han debido resignarse a compartir 
su primacia con los viñedos. A co- 
mienzos del quinquenio 1971-1975 
las cosechas de uva superaron con 
holgura las 120 000 toneladas, lo que 
ha posibilitado el desarrollo de la 
industria vitivinícola. Cabe mencio- 
nar asimismo el paulatino iner 
mento de otros frutales —ciruelas, 
cerezas, guindas y duraznos princi- 
palmente— y el progreso de la ac- 
tividad chacarera, orientada a la 
obtención de legumbres y hortalizas. 


ALAMEDAS Y CHACRAS 


No son ésos, sin embargo, los úni- 
cos productos de la pujante agri- 
cultura provincial. En el Valle Me- 
dio, que comprende principalmente 
la isla Choele Choel, miles de hile- 
ras prolijamente dispuestas se cu- 
bren hacia el verano de un vistoso 
ropaje verde sobre el que resalta, 
detonante, la lustrosa mancha roja 
de los magníficos tomates rionegri- 
nos. E] lúpulo, por su parte, ocupa 
con orgullo un lugar significativo 
en la producción agricola: Río Ne- 
gro produce el 69 % del total na- 
cional, y satisface en un 60% las 
necesidades de la industria cerve- 
cera. Las cercanías de El Bolsón, 
en la bella región lacustre, concen- 
tran la mayor parte de la superficie 
cultivada y representan también la 
promesa más firme de incremento 
de la actividad maderera, reducida 
actualmente a una discreta explota- 
ción de los bosques cordilleranos y 
a la industrialización de álamos. En 
las vecindades del río Negro las ala- 
medas dibujan verdes cuadrículas 
que protegen las chacras de vientos 
y heladas, y suministran una ma- 
teria prima ideal para la fabrica- 
ción de cajones. También en Colo- 
nia Catriel, sobre el río Colorado, 
hay dilatadas plantaciones de ála- 
mos que prosperan junto a los alfal- 
res; en cambio, en las 4000 hec- 
táreas cultivadas en Echarren pre- 
dominan los viñedos y los plantíos 
frutales. Esos dos sitios son los úni- 
cos que reciben los beneficios del 
riego en toda la extensa cuenca del 
río Colorado, situación que los rio- 
negrinos aspiran a modificar. 

El hecho es que la exagerada con- 
centración de la producción en el 
Alto Valle no sólo desequilibró por 
completo el crecimiento rionegrino: 
también ha originado varios contras- 
tes muy marcados. Como el desen- 
volvimiento de la zona se basó en el 
esfuerzo privado e individual, huér- 
fano de asesoramiento técnico y ca- 
rente de una planificación que regu- 
lara las necesidades del conjunto, no 
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tardaron en surgir inconvenientes : 
hay canales de riego defectuosos, en 
ciertos lugares la incorrecta utiliza- 
ción del agua ha salinizado los sue- 
los y no faltan quienes hablan in- 
cluso de saturación prematura de 
las posibilidades de desarrollo. En 
el Valle Medio, comarca que ha cere- 
cido con mucho esfuerzo, el drenaje 
de los suelos causó la salinización 
de grandes sectores de la isla Choele 
Choel, con el consiguiente deterioro 
de la productividad. No es extraño, 
entonces, que el proyecto para el 
desarrollo del Valle Inferior se ca- 
racterice por no dejar nada librado 
al azar, ni que la provincia adopte 
medidas similar para alentar su 
ambicionada expansión ganadera. 
La árida geografía de la meseta 
patagónica sólo permitía tradicio- 
nalmente la cría extensiva de gana- 
do ovino. Las ovejas, adaptadas a 
ese medio empobrecido por los fac- 
tores naturales, se resignan a mor- 
disquear los duros pastos y soportan 
icismo el rigor de las noches 
apretujándose para no 
dejar escapar el calor de sus cuerpos 
lanudos. Los 3266 000 ovinos de la 
provincia están distribuidos en más 
de 7500 explotaciones, con holgado 
predominio de las razas Merino aus- 
traliana y Merino argentina, segui- 
das por la Corriedale y la criolla. 
Cada animal rinde un promedio de 
3,5 kilos de lana, aunque en los úl- 
timos lustros el deterioro sufrido 
por la economía lanera ha ido acom- 
pañado de una notoria disminución 
del rendimiento global: las 17000 
toneladas que se obtenían hace diez 
años se han reducido a unas 10500, 
Entre otras, fue ésta una de 
zones que impulsó la decisión de in- 
crementar la crianza de ganado va- 
cuno, limitada hasta hace poco a los 
abrigados valles cordilleranos. En 
esa zona, dotada de buenos campos 
de pastoreo, se concentra la mayor 
parte de las 192,000 cabezas que in- 
tegran el plantel vacuno, pero tam- 
bién los departamentos de Avellane- 
da y Pichi Mahuida, y los alrededo- 
res de Choele Choel y Río Colorado 
se han plegado con singular éxito al 
programa de producción de carnes 
rojas. La experiencia más espec- 
tacular, sin embargo, se lleva a cabo 
en las áreas habilitadas por el 
IDEVI, donde por primera vez en 
el país se está desarrollando la ga- 
nadería intensiva en regadíos; la 
tarea, nada sencilla, requiere la 
siembra de pasturas adecuadas y, 
fundamentalmente, el manejo crite- 
rioso del ganado alternando su esta- 
día en la zona de meseta y en los 
campos regadíos. 
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ca dominante 

en el paisaje la feracidad. En él es la vid (1) el cultivo 

ha incrementado en los últimos tiempos. 
Los rionegrinos han completado uno de los canales más 
importan del país: el Pomona - San Antonio. Su 
construcción (2) demandó más de 45 millones de p S NUEVOS, 
ampliamente compensados por los beneficios que reportará 

* ala región (3). 
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Aunque la provincia posee un extenso litoral marítimo, 
la, actividad pesquera tiene un nivel discreto: 

depende de algunos barcos y lanchas (1) cuya 

base de operaciones es el puerto de San Antonio. Los 
bosques naturales y las plantaciones de álamos, por otra 
parte, alimentan la industria maderera (2), que aún 

no ha alcanzado la plenitud de sus posibilidades. Una 
actividad de ribetes artesanales es la 

producción de objetos de cerámica para el turismo 

aller de Cerámica Bariloche). En Sierra Grande se 
encuentra la cara opuesta de la moneda: equipos y 
maquinarias poderosísimas hurgan las entrañas de la 
tierra (4, vista interior de uno de los túneles principales 
por el que se extrae el mineral y circula el personal). 
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A pesar de esos esfuer 
de 80 000 ejemplares salen e: 
de Río Negro rumbo a los 
prados de la pampa húmeda, par: 
ser engordados y posteriormente 
vendidos. Paralelamente, el abaste- 
cimiento de la población depende en 
buena parte de los envíos de carne 
faenada procedente de las provin- 
cias vecinas; ello explica que entre 
las metas que se procura alcanzar 
figure el autoabastecimiento de car- 
ne, logro directamente relacionado 
con el incremento del stock (se in- 
tenta elevarlo a 500 000 cabezas) y 
con la creación de frigoríficos re- 

onales que se sumen a los dos que 
ya tiene la provincia. 


LAS INDUSTRIAS Y EL SUBSUELO 


Siendo el agro productor de con- 
riquezas, era lógico que 
pro- 

as necesidades 

tor agropecuario. Por e 
principales ablecimientos 

dican a la industrializ: n de fru- 
tas y hortalizas convirtiendo el ru- 
bro alimentación en un verdadero 
baluarte manufacturero. Algunas 
cifras revelan mejor su importancia 

que los adjetivos: el 80 % del e: 
tracto de tomate que se fabrica en el 
país proviene de Río Negro, que en 
1971 lanzó al mercado casi 23 millo- 
nes de envases rebosantes de ese 
producto; en 1970 s procesaron 
26 000 toneladas de manzanas y 
2110 de duraznos, y durante 1971 
se industrializaron 76 000 toneladas 
de tomate. En el mismo lapso los es- 
tablecimientos consumieron 
casi 2400 megavatios-hora de ener- 
vía eléctrica, ingentes volúmenes de 
gas natural y de otros combustibles, 
principalmente fuel-oil. Las 190 bo- 
des instaladas en el territorio, por 
su parte, elaboran 1200 000 hecto- 
litros de vino anuales, que hacen de 


PRODUCCION MINERA 
(1969) 


Por ciento 
|: Mineral Producción del valor de 
| la producción 

Arcillas 
Bentonita 14.01 
>: 104 


1:590 in, 
7.260 tn. 
Fluori 9144 tr 
natural /0 000 m3 
óleo (1971 3 958 600 
Plomo, minerales de 3685tn 
Yeso 84 505 tn 


aria de Mine 


Monumento al Indio del:Comahue, en las cercanías de Villa Regina. 


Río Negro el tercer producior na- 
cional después de Mendoza y San 
Juan. Otros establecimientos impor- 
tantes se encargan de la fabricación 
de cajones, y algunos, de la de pro- 
ductos de carácter regional. En El 
Bolsón, por ejemplo, se industriali- 
zan anualmente más de 80 000 kilo- 
gramos de frutas finas, y los esta- 
blecimientos especializados de San 
Carlos de Bariloche producen 270 
mil kilos de chocolate destinado a 
deleitar el paladar de los turistas o 
a ser consumido en Buenos Aires. 


Lejos de contentarse con lo que 
han logrado hasta ahora, los rione- 
grinos procuran diversificar su par- 
que industrial erigiendo plantas que 
transformen los productos del sub- 
suelo. Las entrañas de la tierra en- 
cierran riquezas que hacen de Río 
Negro una verdadera potencia mi- 
nera y son el requisito indispensable 
pa levantar poderosas industrias 
de base. Por el momento, el eje de 
la actividad minera es la extracción 
de hidrocarburos, tarea cuyo epi- 
centro se halla en la cuenca petro- 
lífera de Catriel, al noroeste de la 
provincia; los pozos, explotados des- 
de hace tres lustros, producen unos 
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A millones de metros cúbicos anua- 
les, es decir, poco más del 16 % del 
total nacional. Gracias al oro negro 
la zona se convirtió en un hervidero 
que reúne a casi diez mil personas; 
también se han localizado pozos de 
buen rendimiento en Fernández 
Oro, El Brazo, Blanco de los Olivos 
y Puerto Morales Norte. 


Las demás actividades extractivas 
carecen de la significación económi- 
va que reviste la explotación petro- 
lera, pero una serie de estudios per- 
mitió verificar la existencia de un 
amplio espectro minero integrado 
por un variado número de rocas de 
aplicación, minerales metalíferos y 
no metalíferos. Buena parte de esas 
exploraciones fueron realizadas por 
el Centro Minero Los Alamos, mo- 
dernisimo laboratorio y núcleo de 
asistencia técnica situado a quince 
kilómetros de San Antonio Oeste, 
que fue elegido como sede del Plan 
Patagonia-Comahue. El ambicioso 
proyecto prevé el relevamiento mi- 
nero de extensas zonas de acuerdo 
con lo determinado por Fabricacio- 
nes Militares y organismos espec 


lizados de las Naciones Unidas, 


La provincia es actualmente el 


primer productor nacional de yeso 
(casi 100.000 toneladas en 1971) y 
cuenta con los yacimientos de fluo- 
rita más importantes del país; en 
1971 se extrajeron de ellos 58 047 
toneladas, así como significativos 
volúmenes de diatomita (11 793 tn.), 
bentonita (17872 tn.), caolín y arci- 
lla, que son los minerales no meta- 
líferos más explotados. Los metalí- 
feros, por su parte, están represen- 
tados por el plomo, la plata, el cine 
y el volframio, que en conjunto to- 
talizaron en 1971 unas 5000 tonela- 
das. Gran parte de esa producción 
proviene de la mina Gonzalito, el 
mayor yacimiento de plata y plomo 
que se halla en explotación después 
de la mina Aguilar, en Jujuy. De 
todos modos, para regocijo de los 
rionegrinos, esas cifras no tardarán 
en palidecer ante las que se esperan 
de la explotación de Sierra Grande, 
el yacimiento ferrífero más impor- 
tante del país. 


EL HIERRO SE DESPEREZA 


Según se supone, fueron los indios 
quienes descubrieron las particula- 
res propiedades de las rocas de Sie- 
rra Grande, árido cordón encerrado 
entre los arroyos Salado y Verde, 
no muy lejos del mar y del límite 
con Chubut. Los pampas comproba- 
ron que las piedras de la región eran 
mucho más pesadas que las de otros 
lugares y las prefirieron para fabri- 
car sus boleadoras. Varios siglos 
después, en 1945, el yacimiento fue 
descubierto para la minería argenti- 
na, y se inició entonces un largo 
capítulo erizado de proyectos y pos- 
tergaciones que ahora llega a su fin: 
Sierra Grande es hoy el nombre de 
la mayor esperanza del país en ma- 
teria minera. 

Prospecciones y otros trabajos 
geológicos han permitido comprobar 
que en el lugar hay por lo menos 
130 millones de toneladas de mine- 
ral de hierro, cifra que —según in- 
vestigaciones actualizadas— podría 
superar los 200 millones; en otras 
palabras, el yacimiento está en con- 
diciones de satisfacer una parte sus- 
tancial de la demanda de hierro del 
país durante 60 ó6 70 años. Tal lo 
previsto en los planes de explota- 
ción, que proyectan desenterrar dia- 
riamente 12000 toneladas. Luego 
de ser procesado en plantas especia- 
les, este volumen se convertirá en 
2 millones de toneladas de pellets 
pequeñas bolitas de mineral de hie- 
rro concentrado que alimentarán los 
altos hornos de la industria siderúr- 
gica. 


Concretar esos propósitos impli- 
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En toda la región de los lagos, y especialmente 
en San Carlos de Bariloche y 


sus alrededores, es notorio el predominio 

de la edi ión inspirada en el 

estilo nórdico europeo. Ca »mpre se trata de 

viviendas con techo a dos aguas, 

característica que en este caso no tiene fines 

ornamentales sino estrictamen 

prácticos: evitar la acumulación de nieve durante 

el invierno. En verano, rodeadas 

una vegetación que luce sus me. 

armonizan a la perfección con el hermoso 
panorama que las rodea. 


El periodismo ocupa un 
destacado lugar entre las 
manifestaciones masivas de cultura 
y educación. Uno de los principales 
órganos de la prensa escrita es 

el diario “Río Negro” (1), que 

se edita en General Roca. 

La capital rionegrina, que ha 
comenzado a renovar ¡su aspecto 
edilicio y multiplicar 

sus manifestaciones artísticas, 
cuenta con un adecuado marco para 
esas inquietudes: el Centro 

Cultural (2), donde se llevan a cabo 
representaciones teatrales y otras 


actividades afines. 


ca, por supuesto, levantar un verda- 
dero complejo minero, tarea que 
comprende varias etapas e incluye 
diversas realizaciones complementa- 
rias, La primera fase, ya encarada, 
consiste principalmente en excavar 
la entrada a la mina, ancho túnel 
que llegará hasta 70 metros de pro- 
fundidad y permitirá el ingreso de 
camiones capaces de cargar 45 to- 
neladas, lo que eliminará por com- 
pleto el tradicional sistema de rieles 
y vagonetas. lín lugar del pico y 
del taladro neumático se utilizarán 
Jumbos, poderosos equipos de per- 
foración autopropulsados que ya 
hormiguean por las galerías excava- 
das, arrancando grandes bloques de 
mineral. Los pasos posteriores pro- 
yectan la instalación de una planta 
que triturará el mineral y eliminará 
parte de las impur 3 que contiene, 
así como la construcción de un fe- 
rroducto, novedoso y económico me- 
dio de transporte a través del cual 
el material llegará hasta el sitio co- 
nocido como Punta Colorada —a 30 
kilómetros de distancia—, donde se 
alzará la planta de “pelletización”. 
Allí el mineral será nuevamente re- 
finado y convertido en millones de 
bolitas, para colmar finalmente las 
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bodegas de los buques fondeados en 
el atracadero vecino, de treinta pies 
de profundidad. 

Todo esto, claro está, deberá com- 
plementarse con una serie de obras 
de infraestructura que inducirán al 
nacimiento de una verdadera ciu- 
dad. En principio, la provisión de 
agua —inexistente en la zona— de- 
mandará la construcción de un acue: 
ducto de 93 kilómetros que tomará 
el líquido de un arroyo que brota en 
la meseta de Somuncurá y suminis- 
trará un caudal de 50 litros por se- 
gundo. Un gasoducto, ligado al que 
une Pico Truncado con Buenos Ai- 
res, asegurará el arribo del fluido, 
y la energía eléctrica —pues el com- 
plejo insumirá unos 200 millones de 
KWh anuales— llegará por una lí- 
nea de alta tensión desde Puerto 
Madryn. También los caminos des- 
empeñarán un importante papel, y 
por eso no se han demorado las 
s viales: entre la mina y Punta 
da va se construyó una carre- 
tera que permitirá la circulación de 
camiones cargados con 40 toneladas 
y el traslado de piezas y maquina- 
rias de gran tamaño. No es todo, 
sin embargo: como entre técnicos 
obreros y empleados el complejo 


ocupará a unas 1200 personas, no 
tardará en surgir una población de 
aproximadamente 5000 habitantes, 
la que requerirá, lógicamente, que 
se levanten viviendas, escuelas, co- 
mercios, sala de auxilios, lugares de 
distracción y toda la infraestructu- 
ra propia de un centro urbano. A 
mediados de 1972, dieciocho meses 
después de comenzadas las. obras, 
Sierra Grande ya había sepultado 
su imagen de modesto caserio pata- 
gónico para dejar paso a la bullente 
actividad impuesta por el ir y venir 
de centenares de trabajadores, 
Claro que para Río Negro la apa- 
rición. de una nueva población no 
es lo más significativo. Mayor im- 
portancia revisten las posibilidades 
de que Sierra Grande impulse el sur- 
gimiento de la gran industria. Tal 
es, justamente, el propósito de los 
requerimientos efectuados por la 
provincia para que se instalen en su 
territorio, además de la planta de 
“pelletización”, la de elaboración de 
arrabio y la acería previstas en las 
etapas 11 y HL Para ello adue 
—junto con dos argumentos re- 
lativos a la necesaria diversificación 
industrial del interior— dos logros 
que pronto habrán sido concreta- 
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DIEZ AÑOS DE ESCOLARIDAD 


Provincia de Rio Negro 


CALENDARIO DE FERIAS Y FESTIVALES 


Rio Negro ha sumado a sus escenarios naturales, adecuados a la práctica de 
diversos deportes (esquí, náutica, pesca, etc.) un autódromo que sirve de marco 
a importantes pruebas de automovilismo y ciclismo, que, junto con otras celebracio- 
nes brindan a lugareños y turistas un denso calendario de festividades. 


Nombre del acontecimiento 


Regata Internacional de Kayaks 


Fiesta Internacional de Música 
de Cámara 


Fiesta del Lúpulo 


Fiesta Provincial del Folklore 

Fiesta Nacional de la Manzana 

Certamen Automovilístico 
“Vuelta de la Manzana” 

Prueba automovilística categoría Sport 
Prototipo y Mecánica Argentina Fór- 
mula 4 en el autódromo Comahue 


Fin de la temporada de pesca de 
salmónidos 


Aniversario de la fundación de 
San Carlos de Bariloche 


Aniversario de la muerte de 
Ceferino Namuncurá 


Semana de la juventud 

Semana de Bariloche 

Fiesta Nacional de la Nieve 

Juegos Invernales del Nahuel Huapi 


Aniversario del nacimiento de 
Ceferino Namuncurá 


Fiesta de la Trucha 


Gran Premio Ciclístico “Alto Valle” 


Se celebra en: 


Capital 


San Carlos de Bariloche 
El Bolsón 


Choele Choel 


General Roca 


General Roca 


Allen 


Toda la provincia 


San Carlos de Bariloche 


Chimpay 

San Carlos de Bariloche 
San Carlos de Bariloche 
San Carlos de Bariloche 


San Carlos de Bariloche 


Chimpay 
San Carlos de Bariloche 
Allen 


Fecha 


2% quincena de enero 


enero 


última semana de 
febrero 


12 quincena de marzo 
última semana de 
marzo 


1% quincena de abril 


mediados de abril 


mediados de abril 


3 de mayo 


11 de mayo 

julio 

22 semana de julio 
19 quincena de agosto 


22 quincena de agosto 


26 de agosto 
noviembre 


noviembre 


Ale le 
Años: 1062 1963 1964 1965 1065 1967 1968 1969 1970 1971 


Carrera Sport Prototipo 


“Allen Auto-Moto Club” Allen 


Alumnos en la enseñanza preprimaria- Eee noviembre 
rimaria. A 


meda 
Universitaria: ca 
Tolal e 


Carrera de Turismo Nacional 


“Allen Auto-Moto Club” Allen 


mediados de diciembre 
uDnario de Cultura y Educación dela Macón 
Campeonato Internacional de Pesca 
(trucha y salmón) 


San Carlos de Bariloche — fines de diciembre 


MUSEOS DE LA PROVINCIA De los episodios de la Conquista del Desierto —hecho fundamental en la 


historia de la provincia—, de las riquezas del suelo y del mar, y de los testi- 
monios materiales de las culturas aborígenes, se han reunido y se conservan 
en las colecciones formadas por diversas instituciones (provinciales, munici- 
pales y privadas) muchísimos elementos que enriquecen el patrimonio cultural 
rionegrino. 


Museo Provincial (Capital). Arqueología, paleontología, historia, mineralogía y bio- 
logía marina. 

Museo “Fortín Primera División” (Cipolletti). Instrumental indígena, platería gau- 
chesca, adornos indígenas, mapoteca patagónica, libros e impresos (primeras 
ediciones alusivas a la Patagonia), documentos y objetos relacionados con la Cam- 
paña del Desierto. 

Museo Municipal (Cipolletti). Colecciones de historia, especialmente de la Con- 
quista del Desierto. 

Museo antropológico y de ciencias naturales “Jorge H. Gerhold” (Ingeniero Jaco- 
bacci). Antropología, arqueología, etnografía, ciencias naturales. 

Museo de la Patagonia “Dr. Francisco P. Moreno” (San Carlos de Bariloche). His- 
toria, etnografía, arqueología y ciencias naturales. Posee biblioteca y laboratorio 
de botánica y de taxidermia. 
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LA CATEDRAL DEL ESQUI 


Entre mayo y julio el cerro Catedral se transtorma. A sus pies se tiende 
el complejo deportivo de Villa Catedral, sede del Catedral Ski Hotel, de varios 
refugios, una hostería, instalaciones de servicio médico y negocios que alquilan 
equipos para la nieve. Tres confortables establecimientos dominan desde el 
cerro un mágico panorama de montañas nevadas y lagos azules. Hay, además, 
ocho grandes torres que sostienen el célebre cable carril, invariablemente foto- 
grafiado por los turistas; lo utiliza un sinnúmero de esquiadores para llegar 
a la cumbre e iniciar un descenso vertiginoso. Tres aerosillas dobles aseguran 
el trasporte a otros puntos del cerro, mientras que los aficionados al esquí 
usufructúan remontapendientes de arrastre que conducen a las cabeceras de 
otras tantas pistas. Se han habilitado media docena de pistas principales y 
varios recorridos secundarios para los principiantes y el alumnado que hace 
sus primeros deslizamientos bajo la mirada de los instructores. 

Con todo, la infraestructura del cerro resulta a veces insuficiente para los 
esquiadores que peregrinan hasta el lugar. Y es que la fama del Catedral atrae 
a muchos extranjeros que intervienen en-los certámenes: el Campeonato Lati- 
noamericano de Esquí, el Kandahar de los Andes y el Campeonato Argentino, 
además de diversas competencias libres. Detrás de toda esta actividad hay 
Una invisible tarea de organización y mantenimiento a cargo del Servicio Na- 
cional de Parques Nacionales; un cuerpo especializado patrulla permanente- 
mente las pistas y en caso de accidentes acude a prestar ayuda, Por fortuna, 
tales situaciones no son muy frecuentes: los revolcones terminan generalmente 
con bromas y no con huesos rotos. 
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Camino consolidado — Camino pavimentado 


Ruta provincial —— Rola: nacional 


Pueblo —— Aura sobro el niol del mar 


Limite: internacional Arroyo o quebrada 


Camino proyectado ——— Km, total entro ostrollas 


Planta urbana Límito interprovincial 


Huella 3 Cabecera do departamento 


Tranquera y alcantarilla 
| Km. parcial entra: signos 


Limites de Parques: Nacionales 0 signos y ostrollas 


Laguna o lago navegable Puente y elo 
Pendiente (Dirección en ascenso) == - Senda 
Caserio, estancia o lugar 1 — Bañado 


Banco de arena y médanos 
Camino do tierca(incluye: los que ¡7 y 


desmejoran con lluvia o sequía) Fábrica 


Salinas APS <= — Ferracarril y estación 


OS 


dos: la disponibilidad de energía de 
El Chocón y el puerto de San An- 
tonio. Por ahora esos anhelos per- 
manecen irrealizados, al igual que 
el de que se erija en Sierra Grande 
una fábrica de caños para la indus- 
tria petrolera o de que se instale una 
planta de soda solvay cerca de San 
Antonio, proyecto éste íntimamente 
ligado a la explotación de la Salina 
del Gualicho. 


LAS DOS CAPITALES 


Mientras hacen lo posible por 
concretar esos propósitos, los rione- 
grinos no cejan en sus esfuerzos en 
los rubros que les resultan más eo- 
nocidos. En el Alto Valle las plan- 
taciones siguen floreciendo, y Vied- 
ma presencia de cerca el desarrollo 
paulatino de zonas antes improduc- 
tivas, que está haciendo cambiar su 
aspecto tradicional. Recostada so- 
bre la margen derecha del río Ne- 
gro, frente a Carmen de Patagone 
la capital despliega el encanto de sus 
tas blancas y sus calles bien tra- 
zadas. Calmosa, prolija, a pesar de 
no exhibir señales visibles de su pa- 
sado, es la población más antigua 
de la provincia, y poco después de 
su nacimiento 1 22 de abril de 
1779— se convirtió en la principal 
puerta de entrada de los inmensos 
territorios al sur del río Negro. En 
realidad, en sus comienzos fue sólo 
un apéndice de Carmen de Patago- 
nes: Barrio Sud, le decían. Luego 
se la llamó Mercedes de Patagones, 
hasta que el coronel Alvaro Barros, 
gobernador del por entonces Terri- 
torio de la Patagonia, le puso el 
nombre de su fundador, distinguién- 
dola así para siempre de su vecina. 


El río, que discurre plácidamente 
hasta encontrar el mar, es una pre- 
sencia silenciosa que siempre gra- 
vitó decisivamente en la vida de la 
ciudad, Por él llegaron en marzo de 
1827 las tropas brasileñas que in- 
tentaron tomar Viedma y Carmen 
de Patagones y fueron completa- 
mente derrotadas. Allá por 1899 en 
una crecida anegó por completo la 
ciudad y obligó a las autoridades a 
trasladarse a Choele Choel. Sobre 
el río se tiende el monumental puen- 
le carretero y ferroviario que vincu- 
la la capital rionegrina con su ve-= 
cina bonaerense. Además, el coloso 
Pluvial da vida al verde cordón de 
chacras y quintas que festonean la 
ciudad y prosperan favorecidas por 
el excelente clima. 


De manera paulatina, sin impro- 
visaciones impuestas por la pre- 
mura, la ciudad se desembaraza de 


sus viejos edificios, construye otros 
de líneas modernas, extiende su ra- 
dio urbano, afirma su actividad 
cultural y desarrolla el comercio a 
medida que avanza la colonización 
del Valle Inferior, ya que fueron 
precisamente los azares de la inci- 
piente actividad económica de la zo- 
na los que determinaron en el pa- 
sado el progreso relativamente lento 
de Viedma. 

Exactamente lo contrario sucedió 
en el Alto Valle, donde el vertigino- 
so desarrollo económico hizo florecer 
un rosario de importantes poblacio- 
nes: Cipolletti, Allen, Villa Regina 
y General Roca última ciudad 
fue alguna vez calificada de “capital 
económica” de la región. 


Tal denominación estuvo sin duda 
bien aplicada: el humilde caserío 
que se formó en los últimos años del 
siglo pasado cerca del viejo Fuerte 
Roca —fundado por el coronel Vint- 
ter en 1879— se convirtió, con el 
correr de los años y gracias al duro 
trabajo de sus pobladores, en un 
verdadero emporio. Plantaciones, 
galpones de empaque, bodegas, fri- 
goríficos, fábricas de pulpa y otros 
establecimientos marcan el ritmo 


Un refuyio de lectores: la biblioteca del Centro Cívico de Bariloche. 


productivo de la ciudad y sus alre- 
dedores. La estructura de servicios 
está igualmente desarrollada y la 
hotelería, la vida nocturna, el que- 
hacer cultural y educativo, y su nu- 
merosa población hacen de ella la 
primera ciudad de la provincia. ls- 
ta condición, evidenciada también 
por el denso y moderno parque au- 
tomotor que circula por sus calles, 
aún no se refleja plenamente en la 
edificación: no abundan las cons- 
trucciones de muchos pisos, y la ciu- 
dad, chata y extendida, conserva así 
un aire recatado que pierde solamen- 
te en las proximidades de la céntrica 
“alle Tucumán y sus activos comer- 
cios. 


ESTRUCTURA EDUCATIVA 


No sólo por la industriosa activi- 
dad de sus habitantes se destaca Ge- 
neral Roca en el panorama provin- 
cial: también en el terreno de la 
educación avanzó tenazmente. Allí 
se establecieron los primeros cole- 
gios primarios y secundarios —ofi- 
ciales y privados— de la región, 
pilares de un florecimiento educa- 
tivo que hoy se patentiza en casi 
treinta escuelas primarias y ocho se- 
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cundarias. Al concentrar más de la 
mitad de la población provincial, las 
localidades del Alto Valle poseen 
buena parte de los 365 estableci- 
mientos de enseñanza primaria de 
Río Negro y también muchas de las 
57 escuelas de nivel medio. In total, 
la población escolar de la provincia 
asciende a 61232 alumnos, de los 
cuales 48771 pertenecen al ámbito 
primario, 8011 al secundario y 564 
al superior. La Universidad Nacio- 
nal del Comahue atiende las nece- 
sidades regionales en materia uni- 
taria, y aunque tiene su sede 
principal en la vecina Neuquén, está 
representada en Río Negro por la 
Facultad de Ciencias Agrarias, que 
funciona en Cinco Saltos, y por los 
Talleres Libres de Arte y Cerámica 
instalados en Cipolletti y General 
Roca, que dependen del Instituto de 
Artes e Industrias Cerámicas. En 
el campo de la investigación cientí- 
fica la institución más importante 
es el Centro Atómico Bariloche, uno 
de los cuatro que posee la Comisión 
Nacional de Energía Atómica. El 
ablecimiento, dedicado a desen- 
trañar los misterios del átomo y sus 
aplicaciones, se halla situado a 9 ki- 
lómetros de San Carlos de Barilo- 
che y comprende el Instituto de Fí- 
sica José A. Balseiro, donde se 
forman físicos especializados en tee- 
nología nuclear. 

Paralelamente a los esfuerzos de 
índole económica, en los últimos 
tiempos la provincia incursionó con 
bastante éxito en el campo de la edu- 
cación. Una de sus decisiones más 
significativas ha sido la de solicitar 
al gobierno nacional la transferen- 
cia en 1970 de todas las escuelas y 
hospitales de esa jurisdicción para 
unificar y dar coherencia a la con- 
ducción de la educación y la salud 
pública. Río Negro es por ahora la 
única provincia argentina que ha 
afrontado así cabalmente sus res- 
ponsabilidades educativas, El anal- 
fabetismo (17,7 % en 1972) y la de- 
serción escolar, dos problemas edu- 
cativos íntimamente ligados a las 
penosas condiciones de vida de algu- 
nos sectores de la población, han re- 
cibido atención prioritaria. Para 
ello la provincia cuenta desde 1971 
con un relevamiento escolar comple- 
to, aunque ya en 1969 se comenzó a 
estimular, con la colaboración de 
docentes de todo el territorio, la 
adaptación de los programas a la 
realidad de las diversas zonas de Río 
Negro, con lo que se ha alcanzado 
en la práctica un grado apreciable 
de descentralización operativa. En 
1970 comenzaron a funcionar 40 es- 
cuelas de “jornada completa”, y por 
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otra parte casi el 90 % de los esta- 
blecimientos primarios cuenta con 
comedores escolares. 


En la denominada Línea Sur, pa- 
ralela al Ferrocarril General Roca 
entre San Antonio Oeste y Barilo- 
che —franja donde se presentan los 
problemas sociales más agudos—, a 
fin de nuclear la población escolar 
campesina dispersa se crearon las 
llamadas casas estudiantiles; en 
ellas un matrimonio de docentes con- 
vive con un grupo de niños o ado- 
lescentes alumnos. También a lo 
largo de la línea se están constru- 
yendo albergues escolares con capa- 
cidad para unos 1200 niños y niñas. 
Como la mortalidad infantil aumen- 
tó de 83,6 por mil en 1966 a 101,6 
por mil en 1968, un ineremento de 
más del 21 % en dos años, se puso 
en práctica un plan de salud rural 
consistente en la realización de vi- 
sitas domiciliarias mensuales a car- 
go de equipos de médicos, odontólo- 
gos y enfermeros especializados. Se 
emprendieron, asimismo, campañas 
de vacunación masiva y de atención 
a embarazadas y recién nacidos. A 
esto debe agregarse el funciona- 
miento de 190 comedores y 15 alber- 
gues escolares, y la asignación de 
partidas presupuestarias destinadas 
al suministro de útiles, guardapol- 
vos y equipos didácticos. 


En otro orden de cosas, un impor- 
tante plan de provisión de agua po- 
table ha dotado de las instalaciones 
necesarias a muchas localidades, a 
tal punto que todas las poblaciones 
con más de 300 habitantes cuentan 
hoy con ella, que antes se obtenía de 
pozos o arroyos de dudosa condición 
sanitaria. El éxito alcanzado, sin 
embargo, no dejó conformes a los 
rionegrinos, que ahora están empe- 
ñados en repetir la hazaña en todos 
los pueblos que tienen menos de 300 
habitantes, cosa que ya lograron en 
materia de suministro de electrici- 
dad; en efecto, no hay prácticamen- 
te ningún poblado que carezca de 
redes de iluminación pública y ser- 
vicio domiciliario; hasta los más pe- 
queños disponen de un grupo elec- 
trógeno que sirve a la población. 


CULTURA E INFORMACION 


No son estas realizaciones técni- 
cas e institucionales las únicas que 
ha protagonizado la provincia. Una 
de las experiencias sociales más in- 
teresantes (digna de ser imitada en 
otros puntos del país) fue la crea- 
ción de “minifábricas” de artesanía 
regional. Los establecimientos se 
encuentran en Cona Niyeu, Ingenie- 
ro Jacobacci, Paja Alta, Río Chico 


pleno centro de Viedma. Desde la 
hermosa avenida costanera capitalina 
se atisba, al otro lado del río, la 
bonaerense Carmen de Patagones (2). 


(3) Edificio donde funcionan el Banco 
de Río Negro y el 
Ministerio de Economía provincial, 


(4) El “patio español”, un toque 
colonial en la sede del gobierno. 
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y Viedma, y son en realidad talleres 
dotados de todos los elementos ne- 
cesarios para que los artesanos rio- 
negrinos plasmen sus creaciones. Su 
producción es adquirida por la pro- 
vincia, que luego recurre a varias 
formas de comercialización para 
venderla al público. El artesano ais- 
lado —y por ende sujeto al regateo 
o la explotación por parte de co- 
merciantes inescrupulosos— se in- 
corpora así a una actividad fija y 
rentable, y conserva cabalmente las 
aptitudes que, si trabajara solo, sub- 
sistirian en precarias condicione 
Por otra parte, el programa de “mi- 
nifábricas” constituye asimismo un 
aporte a la cultura provincial, ya 
que todos los años San Carlos de 
Bariloche es sede de una feria-expo- 
sición de artesanías autóctonas y 
regionales donde se exhiben y ven- 
den objetos confeccionados en los 
pequeños talleres, 


La “Capital de los Lagos”, como 
algunos entusiastas gustan llamarla, 
es sede de la Fundación Bariloche, 
institución privada sostenida por 
aportes extranjeros, donaciones em- 
presarias, subsidios y contratos con 
organismos oficiales. Sus actividades 
comprenden la investigación en di- 
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versos campos (sociología, matemá- 
ticas, biología y otras ciencias) y de 
ella dependen el Camping Musical 
Bariloche y la famosa Camerata Ba- 
riloche, agrupación orquestal aplau- 
dida en los más exigentes escenarios 
del país y del exterior. Otra ciudad 
de intensa vida cultural es General 
Roca, cuna y residencia de varios 
escritores y artistas plásticos, don- 
de también el periodismo ha alcan- 
zado un excelente nivel profesional, 
Allí ven la luz las ediciones men- 
suales de la revista Aquí Nosotros y 
las del diario Río Negro, sin duda el 
más importante de la provincia. In 
Viedma se editan Voz Rionegrina y 
El Provincial, que comparten la 
tarea de informar con LU 15 Radio 
Viedma y con Canal 3, teleemisora 
que funciona en circuito cerradc 
un canal de iguales características 
existe en Bariloche, desde donde lan- 
za sus emisiones LU 8. Cipolletti y 
General Roca cuentan con LU 19 
Radio La Voz del Comahue y LU 18 
Radio El Valle, respectivamente, en 
tanto que Choele Choel y su zona de 
influencia sintonizan asiduamente 
los programas de LU 11 Radio Mu- 
nicipal de Fray Luis Beltrán. 

No es posible dejar de mencionar, 
aunque sólo sea en somera enumera- 


ción, la labor multiforme de institu- 
ciones culturales como el Cine Ciub 
de ll Bolsón, la Asociación Cultural 
del Alto Valle, en General Roca, ac- 
tiva sobre todo en música y teatro, 
el Cine Club de Viedma, la Escuela 
Agrotécnica-Entomológica de Fray 
Luis Beltrán, la Asociación Biblio- 
teca Popular Domingo F, Sarmien- 
to, de Bariloche, ni el nombre de ar- 
tistas como la grabadora Beutriz 
Repetto de Bilón y el pintor René 
Moreno, del grupo Sur. 


NIEVES Y TURISTAS 


A mediados de mayo, ando ya 
empiezan a extrañarse las lumino- 
sas tardes del verano y la cordillera 
se dispone a vestirse de blanco por 
arios meses, San Carlos de Barilo- 
che se agita con singular trajín. Los 
guías de turismo procuran refrescar 
sus conocimientos de portugués, los 
disc-jockeys de los lugares noctur- 
nos preparan estrepitosas seleccio- 
nes de música brasileña y los comer- 
cios cuidan de traducir sus ofertas 
al portugués. Es que llegan los bra- 
sileños en bullicioso alud que no 
deja negocio sin recorrer ni articulo 
por adquirir. Ansiosos de ver nieve, 
enfundados en varios abrigos que 
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aumentan apreciablemente su peso 
y volumen, millares de cariocas, 
paulistanos y riograndenses descien- 
den de los aviones y toman por asal- 
to la ciudad: durante dos o tres me- 
ses “Bariloche se convierte en B 
siloche”, como gustan de señalar los 
comerciantes. Esa pasión por los 
paisajes nevados —para ellos exóti- 
cos-— no es sin embargo exclusiva 
de los brasileños. Centenares de eu- 
ropeos y norteamericanos llegan 
atraídos por las pistas del cerro Ca- 
tedral, donde se encuentra el mayor 
complejo del país para la práctica 
del esquí. Se dice que en invierno 
San Carlos de Bariloche es “la ciu 
dad más internacional” de la Ar- 
gentina, y en verdad basta recor: Y 
sus calles y confiterías para com- 
probarlo, 


Para satisfacer a esos visitantes 
la ciudad despliega —además de sus 
sajes y sus excursiones— un nu- 
trido calendario de fiestas que em- 
pieza el 9 de julio, con la bendición 
de las pistas del cerro Catedral, se- 
guida por el izamiento de la bandera 
en la cumbre y el descenso de cen- 
lenares de esquiadores con antor- 
chas de distintos colores. Ese es 
sólo el comienzo; después se suceden 


el en 
regi 
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las competencias deportivas —algu- 
nas de carácter internacional— y los 
festejos de la Fiesta Nacional de la 
Nieve. Concursos, desfiles de mo- 
das, exposiciones, “bautismos de nie- 
ve”, espectáculos, bailes y otras di- 
versiones se cumplen sin interrup- 
ción durante dos meses, ln ese lap- 
so se eligega la Reina del Chocolate 
y a la Rena Nacional de la Nieve, 
ambas elecciones precedidas de ru- 
tilantes desfiles de carrozas. Tam- 
poco faltan concursos de bebedores 
de cerveza —remedo local de los que 
protagonizan en Alemania obesos y 
rubicundos caballeros—, certámenes 
de escultura con nieve y —a veces— 
competencias de leñadore: 


EL HOTEL Y LA MOCHILA 


In cuanto finaliza la Fiesta de la 
Nieve, los barilochenses se aprestan 
a celebrar la del Montañés, y ape- 
nas terminada ésta comienzan a pre- 
pararse para la temporada estival, 
anunciada por la Fiesta de la Tru- 
cha, que señala la apertura de la 
temporada de pesca. Desde media- 
dos de noviembre hasta el 30 de 
abril llegan por centenares los es- 
pecialistas del anzuelo, ansiosos por 
atrapar truchas, percas y salmones 
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antro del turismo en la 

n cordillerana de la provincia y es, sin 

duda, uno de los mayores focos de 

atracción que tiene el país para los visilantos 
extranjeros. Se trata de una ciudad 

encantadora, dotada de confortables hoteles que 

en temporada ven colmada su capacidad. El 

estilo edilicio predominante tiende a 

rr el casco urbano con el entorno, 

como ocurre, por ejemplo, con el edificio de la 
iglesia principal (2), el cólebre Centro Cívico Y 
otras construcciones. Recientemente, con la 

l inauguración del Bariloche Center (3), esa 
armonía sufrió un rudo golpe. La ventaja consiste 
en que, con ese inmenso edificio, la ciudad reforzó 
i notablemente su capacidad de alojamiento e inició 
fl la etapa del turismo masivo en grandes contingentes, 


con sus refinados artificios; si la 
suerte no los acompaña —revés har- 
to improbable— les quedan como 
consuelo los pz jes, bellísima con- 
junción de lagos, arroyos, flores, 
montañas y coníferas que fascina a 
los millares de visitantes que arri- 
ban por la misma época sin inten- 
ción de pescar, Esa multitud de los 
que van “a pasear” se divide en dos 
sectores definidos: los turistas “de 
hotel” y los mochileros. Estos últi- 
mos invaden la zona en oleadas su- 
cesivas, emergen de los trenes don- 
de viajaron dos días consecuti- 
vos y desaparecen internándose en 
los bosques en procura de un íntimo 
contacto con la naturaleza; el res- 
plandor de un fogón o el eco de can- 
ciones coreadas a viva voz es lo úni- 
co que suele delatar por la noche la 
ubicación de sus campamentos. 
Otros renuncian a todo tipo de se- 
dentarismo y se dedican a recorrer 
los faldeos mochila a la espalda: son 
los amantes del montañismo, que 
colman los refugios construidos por 
la provincia, el Servicio Nacional 
de Parques Nacionales o los clubes 
locales de esquí y andinismo, 

Los visitantes más rutinarios, en 
cambio, atestan los micros de ex- 
cursión, o discuten largamente los 
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En las cercanías del Nahuel Huapi se alzan 
magníficos establecimientos hoteleros, 

como el Catedral (1), el Llao Llao (2) 

y otros. Este último es un exponente 

notable de la arquitecura que busca 
integrarse al paisaje, caracterís ica que 

se aprecia contemplándolo a la 

distancia, circundado por un prolijo 

parque y respaldado por el macizo formidable 
de las montañas (3). Entre los atractivos 

de la región ocupan un lugar destacado 

los deportes invernales (4), que se 
ican con entusiasmo en las laderas del 
o Catedral. Excursiones como las que 
Uevan a famoso bosque de arrayanes (5) o 
ca de la caza (6) 
y de la pesca también integran el amplio 
abanico de posibilidades que 

encuentra el visitante. 


itinerarios antes de emprender los 
recorridos en sus automóviles. No 
es fácil decidirse porque todos los 
sitios son, sin excepción, una sínte- 
sis de belleza y colorido capaz de 
maravillar al más indiferente. La 
isla Victoria (en jurisdicción de 
Neuquén), los cerros Campanario, 
Catedral, Tronador, López, Otto y 
Goy los lagos Moreno, Nahuel 
Huapi, Gutiérrez, Mascardi, Guillel- 
mo, Hess, entre otros, ejercen 
sistible fascinación sobre los viaje- 
ros. 

Claro que no sólo los encantos na- 
turales hacen de Bariloche la meca 
turística del sur. Hoteles, hosterías 
residenciales y moteles se multipli- 
can en la ciudad y sus alrededores, 
entre ellos algunos establecimientos 
de “gran turismo”, es decir, la 
tegoría que ofrece mayor lujo y co- 
modidad. En ese aspecto el hotel 
más prestigioso es el Llao Llao, si- 
tuado en la península de igual nom- 
bre, a 25 km de San Carlos de Bar: 
loche, en medio de un paisaje digno 
de un cuento de hadas. El Llao Llao 
es casi una villa de veraneo: cuenta 
con salón de belleza, estación de ser- 
vicio, galería comercial, tintorería, 
farmacia, servicio médico, cancha 
de golf propia, cine, salas de entre- 
tenimiento y servicio de nursery. La 
ciudad cuenta inclusive con un € 

no cuyas mesas de ruleta y bac 
carat funcionan de enero a julio. El 
rostro frívolo de Bariloche también 
se asoma a los diez locales que se 
disputan la concurrencia noctámbu- 
la, que acude a ellos después de sa- 
borear los platos de diversas coc 
nacionales en los muchos restorane 
parrillas, pizzerías o snack-bars 
que proliferan en la ciudad. En ju- 
lio de 1972 San Carlos presenció la 
inauguración del Bariloche nter, 
un coloso geométrico de vidrio y 
concreto que irrumpió en pleno cen- 
tro quebrando la armonía de la ciu- 
dad con el paisaje circundante e 
inauguró la etapa del turismo en 
masa: el hotel tiene 1200 camas, 570 
teléfonos internos, medio millar de 
empleados, amplísimos comedores y 
un hormiguero comercial a sus 
plantas. 


EXPANDIR EL TURISMO 


Precisamente, la carencia de una 
infraestructura semejante es lo que 
más conspira contra el desenvolvi- 
miento turístico de El Bolsón, pue- 
blo situado a 130 kilómetros al sur 
de Bariloche, en el centro de una 
zona pródiga en atractivos. Las ne- 
vadas forman en los cerros cercanos 


Acampantes en las cercanias del lago Gutiérrez. La región es un verdadero paraiso para. los mochileros. 


excelentes pistas de esquí, que una 
vez dotadas de los medios necesarios 
(sólo existe un sii-lift en el cerro 
Piltriquitrón) configurarán un se- 
gundo gran centro de deportes in- 
vernales. Por ahora esas renlizacio- 
nes no han superado los discretos 
límites que impone su alto costo, 
aunque se está cumpliendo una in- 
tensa tarea de ampliación y mejora- 
miento de los servicios en toda la 
comarca 


Esfuerzos igualmente importan- 
tes realizan desde hace un tiempo 
log rionegrinos por convertir a su 
provincia en un único polo de atrac- 
ción que integre la región montaño- 
sa con los restantes circuitos turís- 
ticos. Porque, contrariamente a la 
creencia más generalizada, Río Ne- 
gro brinda otras atracciones además 
de los lagos; cerca de Viedma, por 
ejemplo, el Atlántico ostenta todo su 
esplendor verdeazulado y baña con 
sus aguas templadas (la corriente 
:álida del Brasil gira precisamente 
en esa zona) varias playas de arenas 
doradas y suave declive. Una impe- 
cable cinta asfáltica de treinta kiló- 
metros va desde la capital sta el 
balneario El Cóndor, pequeña villa 
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que cuenta con hoteles, residencia- 
les, comercios, agua corriente y luz 
eléctrica. En sus proximidades se 
yergue el faro Río Negro, el prime- 
ro del sur argentino, en cuya vecin- 
dad abundan los “pozones” ideales 
para la pesca de la corvina. 


Del balneario parte un camino ya 
asfaltado, paralelo a la costa, que 
lleva hasta La Lobería, donde ba- 
rrancas de cuarenta metros de altu- 
1 enmarcan un espectáculo excep- 
cional: millares de lobos marinos de 
un solo pelo eligieron ese sitio como 
apostadero y allí viven, tranquilos, 
retozando con sus cachorros y mi- 
rando sta que se acerca a 
on una curiosidad 
ual a la que ellos des- 
piertan, Más al oeste, siguiendo la 
curva que dibuja la costa, aparece 
bahía Greek, otro paraíso de la pes- 
ca, y luego San Antonio, que cuenta 
con el balneario Las Grutas y sitios 
ideales para tentar suerte con el an- 
zuelo. También el Medio y el Alto 
Valle decidieron promoverse turísti- 
camente en los últimos años: han 
descubierto que las playas del río 
Negro, las plantaciones bordeadas 
de alamedas, los establecimientos 


industriales y la abundante caza 
menor que hay en las comarcas 
cercanas son poderosos motivos de 
atracción. Así es como en varias po- 
blaciones se han instalado Cabañas 
de Información Turística y moteles, 
y como varias comunas están dando 
sus primeros pasos en materia tu- 
rística, 


De todos modos, es San Carlos de 
Bariloche la ciudad que ostenta el 
cetro. Su hotelería cuenta con casi 
doce mil camas, y el número de visi- 
tantes anuales se acerca a trescien- 
tos millares. Muchos son extranjeros 
que no vacilan en viajar largos ki- 
lómetros para disfrutar de la nieve 
o para cobrar las espléndidas tru- 
chas que pueblan los lagos. Se trata, 
en definitiva, de un indicio más de 
que Río Negro es hoy una de las 
provincias que puede mirar el fu- 
turo sin inquietudes. Así lo sugieren, 
al menos, su economía, sus recursos 
naturales y, sobre todo, el tesonero 
empeño de sus habitantes, que han 
logrado levantar emporios donde an- 
tes sólo reinaba el blanco silencio de 
la nieve o el silbido alucinante del 
viento patagónico. 
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CEFERINO NAMUNCURA 


Hijo y nieto de poderosos caci- 
ques araucanos, Ceferino Namun- 
curá vio la luz en Chimpay el 26 
de agosto de 1886; su padre se 
había rendido a las fuerzas nacio- 
nales sólo dos años antes, y tras 


una visita a Buenos Aires —donde * 


se entrevistó con su vencedor, el 
presidente Roca—, había iniciado 
una existencia de paz, dedicada al 
cuidado de su familia y a labrar 
la tierra. Cuando tenía once años, 
el indiecito viajó a la Capital Fede- 
ral con su padre, quien —ya an- 
ciano —se valió de su amistad con 
Luis Sáenz Peña para que Ceferi- 
no ingresara en el antiguo Colegio 
Pío IX, más conocido por San Car- 
los. Durante los seis años que fre- 
cuentó sus aulas comenzó a aso- 
mar en el muchacho la mística 
vocación que lo llevaría a ser ve- 
nerado por el sentimiento popular. 
Su bondad era proverbial y son 
pocas las travesuras que se recuer- 
dan de aquel indiecito que acos- 
tumbraba canturrear en voz baja 
las ancestrales melodías de su 
raza. 

Infortunadamente, a los dieciséis 
años la tuberculosis minó su orga- 
nismo; por ese entonces la temible 
peste blanca era un flagelo casi im- 
posible de curar, y en 1903, cuan- 
do viajó a Viedina para cambiar de 
clima e inscribirse en el curso de 
aspirantes ai noviciado, Ceferino 
empeoró ostensiblemente. Sus ac- 
cesos de misticismo, sin embargo, 
no decayeron y sSuscitaban emo- 
ción en quienes los presenciaban. 
Con autorización expresa de Na- 
muncurá padre, monseñor Cagliero 
lo invitó a viajar a Italia. Así fue 
como en septiembre de 1904 Cefe- 
rino estuvo a los pies del papa 
Pío X y le obsequió un quillango 
de guanaco. Luego recorrió varias 
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ciudades italianas e ingresó en el 
colegio salesiano de Villa Sora, en 
Frascati. El mal que lo aquejaba, 
sin embargo, siguió avanzando, y 
su salud declinó rápidamente; la 
tristeza se adueñó de su espíritu 
volviéndolo taciturno y reservado, 
y no obstante su internación' en un 
prestigioso hospital italiano y la 
atención dispensada por el propio 
médico del Papa, su vida se extin- 
guió el 11 de mayo de 1905, 

Contaba sólo diecinueve años, y 
cuando el padre —con casi un si- 
glo de edad sobre los hombros— 
supo la triste nueva, su duro rostro 
de cacique pampa se crispó de do- 
lor. Poco a poco el indiecito em- 
pezó a ganarse un lugar en el co- 
razón del pueblo y la fama de su 
santidad creció hasta difundirse 
por todo el país. En 1911 el padre 
José Vespignani inició gestiones 
tendientes a documentar su vida, 
y Fortín Mercedes, donde sus res- 
tos reposan desde 1924, se trans- 
formó en centro del culto a Cefe- 
rino Namuncurá, lirio de la 
Patagonia”. No es, sin embargo, 
el único sitio donde se lo venera. 
Anota Pablo Fermín Oreja: “a la 
vera de los caminos, en su tierra 
natal, en un recodo de la ruta, en 
la estación ferroviaria de Chimpay 
(...) pequeños monumentos per- 
petúan su nombre y exponen su 
figura. Los turistas se detienen, la 
gente humilde se acerca con sim- 
patía. Le encienden velas, le de- 
jan limosnas. Muchos llevan una 
estampa de Ceferino en la billete- 
ra, O la guardan en el escritorio, 
bajo la cubierta de cristal. Los al- 
macenes de barrio la exhiben en la 
estantería, al lado del calendario, 
junto a Gardel o Julio Sosa; el co- 
lectivero la incluye entre la nutrida 
iconografía de su espejo”. Se tra- 
ta, sin duda, de un verdadero culto 
popular. 


Edificio central 
de la Universidad 
de Lovaina 
(grabado del 
año 1432). 


VEREERTBRUGGHEN 


Había nacido en una aldea de 
Brabante (Bélgica) en 1862. Se 
graduó de médico en la Universi- 
dad de Lovaina, pero también la 
botánica y la música atrajeron su 
atención. Con su título de doctor 
bajo el brazo, Joseph Immanuel 
Vereertbrugghen (pronunciado Fe- 
reertbruguen) marchó a Bonn 
—Alemania— para cursar la espe- 
cialidad de obstetricia y ginecolo- 
gía; allí se convirtió también en ex- 
celente organista. Europa no aca- 
paró, sin embargo, sus inquietu- 
des: un buen día partió hacia el 
Canadá con su esposa y un hijo, 
aunque tampoco sería ésa su resi- 
dencia definitiva. Una hermana de 
su mujer los tentó con un nombre 
extraño: Nahuel Huapi, región de 
bosques y lagos maravillosos. 

Así fue como San Carlos de Ba- 
riloche consiguió atraer a su pri- 
mer médico. En lugar de pronun- 
ciar su intimidatorio «apellido, todo 
el mundo lo llamaba “el doctor”. 

Eran épocas en que la gente no 
iba al consultorio: enfermos esta- 


ban los que no podían andar, de 
modo que a la clientela había que 
ir a visitarla; a caballo, por supues- 
to, y casi siempre a grandes dis- 
tancias y sin esperanza de cobrar 
por los servicios. A pesar de la 
pobreza de muchos, la gratitud ten- 
taba otros rumbos y el doctor se 
acostumbró a recibir en pago un 
caballo, gallinas, o lo que fuere, a 
cambio de galopar “dos días con 
la tropilla por delante, vadeando 
ríos y arroyos crecidos, haciendo 
noche en cualquier rancho del ca- 
mino que dispusiera de un fogón 
para calentar los miembros ateri- 
dos”. Gracias a su eficaz puntería, 
al regreso iría cobrando piezas 
por el camino, en cantidad sufi- 
ciente como para contribuir a la 
olla de los ranchos que lo habrían 
de hospedar en el trayecto de re- 
greso a su casa, donde a menudo 
lo esperaba un pedido urgente de 
atención a otro enfermo. Y así du- 
rante décadas: algunos lo conside- 
raban un benefactor, pero nunca 
lograron aprender su nombre, de- 
masiado complicado para evocar a 
un hombre sencillo y generoso. 
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